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VIAJES EXTRAORDINARIOS 

Había en Bagdad, antigua capital del califato árabe, un 

pobre mozo de cordel que se llamaba Ahmed. Una tarde, en 

que hacía un calor excesivo, le mandaron llevar una carga 

muy pesadQ. de un extremo á otro de la ciudad; y como es­

taba rendido de canRancio y le faltaba aún mucho qu.e andar, 

&]llegar á una calle en que se sentía una temperatura suave, 

y cuyo enlosado e. taha regado con agua de rosas, dejó su 

carga en el suelo y , e detuvo á descansar cerca de un mag­

nífico palacio, del que . e de. prendían suaves perfumes y del 

que salían melodías armoniosas. 

Deseó saber á tquién pertenecía ; se aproximó á unos cria­

d~ que estaban en la puerta, y les preguntó el nombre de 

su señor. 



10 CUENTOS DE CALLEJA 

-¡Vive usted en BagJa<.l-le l'espondieron-y no Rab€ 

que habita aquí el marino Simbad, aquel famoso viajero 

que ha recorrido todos los mares que alumbra el sol! 

El demandadero, que había oído hablar de las riquezas de 

Simbad, no pudo menos que envidiar la suerte de un hombre 

cuya posición contrastaba notablemente con la suya. Exa:-­

perado con las reflexiones que le sugirieron tan notable~ di­

ferencias sociales, leYantó los ojos al cielo, diciendo en voz. 

u.lta y de modo qne le oyesen: 

-¡Señor, Criador y dueüo de todas las cosas, considera 

la diferencia q Lle hay entre este 1:.ombre tan poderoso y t u 

humilde siervo; yo sufro todos los día mil fatigas y mi l 

males, y con gran trabajo logro mantener á mi familia dán­

doles mal pan de cebada, mientras que el feliz Simbad gasta 

pródigamente sus riquezas, y lleva una viJa llena de goces! 

¿Qué ha hecho él para di~frutar un dc.tino tan venturoso? 

¿Qué he hecho yo para merecer tantos rigores? 

Y dicimdo estas palabras, dió una patada en el Rnelo, 

como 1.m hombre que está desesperado. 

Preocupado con sus tristes pensamientos estábase el ele­

mandadero cuando sintió que se llegaban á él, y tománd le 

del brazo le decían: 

-Yen, sígueme; Simbad, mi amo, quiere hablarte. 

Introdujo el criado á Ahmed, el lemandadero, en una .;¡aJa 

en que había un número considerable de personas alrerle· 

dor de una mesa cubierta de maDjarcs de torlas claseFt. E ._ 



Y se detuvo á desc.tnsar cerca de una magnifica .... 
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moa en el lugar preferente un anciano venerable, co11 uxm. 

larga barba blanca, y detrás de él se veían de pie una mul~ 

titud de dependientes y criados, que se desvivían p(•r taer· 

virle. 

El demandadero, cuya turbación se aumentó á la vista de­

tanta gente, saludó á todos temblando; pero Simbad le dijo 

que se acercase; y después de hacer que se sentara á su dere~ 

cha, le sirvió él mismo y mandó que le dieran de un ex ce~ 

lente vino, que estaba en el aparador. 

Cuando terminó la comida, Simbad tomó la palabra, y 
dirigiendo se á Ahmed, á quien trató como hermano, según 

la costumbre de los árabes, cuando se habla.n familiarmente, 

le preguntó cómo se llamaba y qué oficio tenía. 

~Yo, señor-le respondió-me llamo Ahmed. 

-Me alegro mucho de ver á usted-replicó Simbad-y 

creo que estos señores lo ven también con placer; pero de­

searía saber lo que estaba diciendo hace poco en la calle. 

Simbad había oído, antes de sentarse á la mesa, las lamen­

taciones del pobre demandadero, y esto era lo que le había, 

decidido á llamarle. 

Lleno de confusión, Ahmed bajó la cabeza y respondió: 

-Confieso :i usted que mi cansancio me había puesto de 

mal humor; dije inadvertidamente algo qne puede moles·, 

tarJe y por lo que le suplico me perdone. 

-N o he de reconvenir á usttd por sus bmentaciones; 

por el contrario, me compadezco de uste<l; pero quiero se.• 
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.carle del error en que está con respecto á mí; usted se ima. · 

gina que yo he adquirido sin pena ni trabajo las comodida­

des de que neve gozar, y está equivocado. N o he llegado á 

.este estado sino después de hal:ier sufrido por espacio de 

· muchos años cuantos trabajos puede concebir la imagiru:.­

.ción. Sí-aüadió dirigiéndose á todos-puedo asegurar á us­

tedes que estos trabajos son tan extraordinarios, que su re­

lación es capaz de quitar á los hombres más codiciosos de 

riquezas, el deseo de atravesar los mares para adquirirlas. 

'l'al -vez habrán oído ustedes hablar de mis extrañas aven­

turas , y de los peligros que he corrido en los siete viajes 

.que he hecho; pero de seguro no conocerán éstos; y puesto 

.que se ofrece la ocasión, voy á relatarlos, persuadi~o de 

. .que no les pesari escucharme. 

_ Llamando á un ~riado, mandó que llevasen la. carga que 

había dejado Ahmed en la calle donde éste dispusien, y 

luego comenzó así su relato: 

-A la: muerte de :mis padres heredé una fortuna conside­

rable, que huhiera disipado pronto si no hubiera conocido á 

tiempo que las riquezas eran perecederas, y que se les veía 

pronto el fin cuando se ffimejan tan mal como yo lo ha­

da. Asimismo me hice cargo de que gastaba desgraciada­

mente el tiempo en una vida desarreglada, cuando esto es 

Ja cosa de más valor. Y por último, consideré que era la 

tl1tima y la más deplorable de todas las miserias el ser pobre 

.en la vejez· hechas estas reflexiones, reuní lo que restaba de 
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mi patrimonio, vendí todos los muebles que tenía, hicE 

amistad con algunos mercaderes que se dedicaban al comer­

cio marítimo, y consulté á los que me parecieron capaces de 

darme buenos consejos. En suma: resolví recuperar lo per­

dido y hacerme rico con el dinero que me quedaba ; y al 

efecto fuí á Balsora, en donde me embarqué, con los géneros 

que había comprado, en un buque que habíamos equipado á 

nuestra costa. 

. N os dimos á la 'ela, y dirigímonos á las Indias Orien­

tales por el golfo Pérsico, golfo que está formado por las 

costas de la Arabia Feliz á la derecha y las de Persia á la 

izquierda, y cnya mayo:r 11nchura es de setenta leguas, según. 

la opinión de l?s que le conocen. Fuera de este golfo se (,lll­

cuentra el mar de Levante, que, como el de las Indias, tie­

ne por límites las costas de Abisinia, y cuatro mil quinien­

tas leguas de longitud hasta las islas de Vakvak. Durante los 

primero3 días de viaje sufrí horriblemente con esa enferme­

dad que se llama mareo; pero muy pronto se restableció mi 

salud, sin que después haya vuelto á sufrirlo. 

Mientras duró el viaje abordamos en muchas islas, en las 

que vendimos ó cambiamos nuestros géneros. Un día de 

calma pasamos frente á una islita. Mandó el capitán dar 

fondo, y permitió bajar á tierra á las personas que quisieron 

desembarcar, siendo yo del número de las que lo hicieron. 

Pero C1:tando más tranquilo estúbamos descansando de la 

fatiga ·dP-1 viaje, tembló h isla y nos dió una recia saclldida 
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N'o·rose en el buque el temblor de la isla, y desde él grita­

ron que nos embarcáramos inmeiliatamente, si no queríamos 

perecer, pues lo que al principio creímos isla no era otra cosa 

que una enorme ballena. Los más diligentes se salvaron en 

la. lancha que nos había llevado, otros se echaron á nado, 

pero yo me hallaba todavía sobre aquel animal; se sumergió 

en E.: mar, sin darme tiempo más que para tomar un trozo 

de madera, que había llevado del navío para hacer fuego. 

Mientras tanto el capitán, después de haber recibido á bordo 

las gentes de la lancha, y algunos de los que llegaron na­

dando, queriendo aprovechar el viento fresco y favorable que 

se había levantado, mandó desplegar las velas y seguir el 
viaje, dejándome sin esperanzas de salvación. 

Estuve á merced de las olas, empujado, ora á un lad~ ore 

á otro, siendo el juguete de las aguas, y disputándoles mi vida 

todo aquel día y la noche siguiente. Cuando amaneció ya se 

habían agotado mis fuerzas, y había perdido toda esperanza 

de salvar la vida, cuando una oleada me arrojó felizmente á 

una isla. La costa era alta y escarpada, tanto que me hubiera 

costado mucho trabajo subir por ella, si no me hubieran pro• 

porcionado medios para hacerlo algunas raíces, que parecían 

haberse conservado en aquel sitio para mi salvación. Tendíme 

en el suelo, en donde permanecí medio muerto de cansancio 

y hambre, hasta que fué ya de dia. 

A pesar de hallarme tan fatigado por lo que había sufrid~ 

!J no haber tomado alimento alguno desde el día anteric1• 



• 

Cuando apareció el que hablaba. .... 
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me arrastré como pude en busca de algunas hierbas con que 

~limentarme, y tuve la suerte de encontrar un manantial de 

agua, que contribuyó mucho á re tablecerme. Habiendo re­

-cuperado las fuerzas, me ac'_elanté por la isla, andando á la 

ventura, nasta que entré en una llanura, en la que divisé á 

lo lejos un caballo que estaba paciendo. Dirigí mis pasos ha­

cia aquella parte, fluctuando entre el temor y el gozo, pues 

no sabía si caminaba á mi perdición ó si había salvado la vida. 

Al acercarme vi una yegua atada á una, estaca; su hermosura 

atrajo mi atención; pero, en tanto la miraba, oí á mis piel!! y 

bajo tierra la voz de un hombre. Aun no .había acabado de 

acermrme cuando apareció el que hablaba; y al verme, vino 

hacia mí y me preguntó quién era. Referíle mi aventura, me 

.cogió de la mano y me hizo entrar en una gruta, en donde 

había otras personas, ln,s cuales quedaron admiradas al 

verme. 

Después de haberme hecho comer, y entablado conversa­

ción, les pregunté qué hacían en un sitio que parecía de­

:síerto; dijéronme que eran palafreneros del rey Mihrage, 

.soberano de aquella isla; que todos los años en la mism~ 

.estación tenían costumbre de llevar allí las yeguas del Rey. 

En tanto que así estábamos hablando~ .3Sta manera, sa­

lió del mar un caballo marino; se arrojó sobre la yegua, y 

<¡uiso devorarla; metieron los pabfreneros un ruido espan­

toso! y dejó el monstruo su pre89-

.A[ día siguiente @mprendieron 13U regr~o a la capital da 
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la isla, acompañándolos yo. Á nuestra llegada, el rey Mihra­

ge, á guíen fuí present..'tdo, me preguntó quién era, y por qu€ · 

me encontraba en sus Estados. Después de haber satisfecho­

su curiosidad, me m:mifestó que sentía mi desgracia, man­

dando que se cuidase de mí y que me suministrasen todas . 

aquellas co as de que tuviese necesidad. 

Procm·é entablar conocimiento con los comerciantes, por· 

ser los de mi profesión, busmndo entre ellos muy especial­

mente á los extranjeros, no sólo por saber de ellos noticia& 

de Bagdad, sino que también por ver si encontraba al~un, 

con quien poder volver á aquella ciudad. Procuraba yo tra­

t.'lr á los sabios ele las Indias, y tenía mucho gusto en oírlos 

hablar, sin que esto me impidiese hacer la corte al Rey con 

mucha regnlnriclacl, ni el cmwer~ar con Jo, .~·obernadores y 

reyezuelos tributarios de aquel Re3, que e;.;tahan junto á su 

per~ona. Hacíanme ellos mil preguntas acerca ele mi país; y 

pnr mi parte, clei>eanclo instruirme, les preguntaba cuanto me­

parecía merecer mi curio·iclacl, respecto de las co~tnmbres y 

leyes de sus E . tados 

Hay bajo el dominio cle1 rey .Mihra¡:re una isla que lleva 

el nombre de Casel. ::\le habían asegurado que se oía allí to.­

d:is las noches un sonido ele timbales, lo que claba lugar á 

ht opinión, esparcida entre los marinero~, de que tenia allí su 

rcúdencia Degial. l\1e embarqué para ser testigo de esta ma­

r:; villa, y en mi viaje vi pescados de ciento y closcientas va­

l'::tH áe larg;o; peces que c.ausan más mieclo que daiio, pues son. 
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"tan tímidos, que se les hace huir haciendo ruido con unas 

tabletas. 

A mi vuelta, estando un día en el muelle, ancló cerca 

.de él un navío, y comenzó á. descargar sus géneros; lo.s 

•comerciantes á quienes pertenecían los hacían trasladar á. 

:sus almacenes. Dirigiendo la vista á algunos fardos, vi 

·.l!Obre ellos mi nombre, y después de haberlos examinado 

•con atención, quedé convencido de que eran los que había 

hecho cargar en el buque en que me había embarcado en. 

Balsora; al propio tiempo reconocí al capitán; pero com( 

·estaba persuadido de que éste me creía muerto, me llegué a 

-él y le pregunté á quién pertenecían los fardos que estaba 

-viendo. 

-Tenía á bordo-me respondió-un comerciante de 

·.Bagdad, que se llatnaba Simbad, y un día que estábamos 

-cerca de una especie de isla sal~ á tierra con otros pasaje­

ros; aquella isla no era otra cosa que una enorme ballena que 

·estaba dormida á flor del agua. N o bien se sintió calentar 

:por el fuego que habían encendido sobre su espalda para. 

.guisar la comida, cuando comenzó á moverse y hundirse en 

<el mar. La mayor parte de las personas que estaban sobre 

-ella se ahogaron, y de este número fué el desgraciado Sim­

bad. Estos fardos eran suyos, y he resuelto negociarlos y 

Teservar su producto hasta que encuentre algún individuo 

-de su familia á quien poder entregárselo . 

.......-Yo soy-le dije-ese Simbad, que usted cree rrPierto. 
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Y. en realidad no lo está; esos fardos y los géneros que con­

tienen son míos. 

Al escucharme el capitán del buque, exclamó: 

-He visto perecer á Simbad; los pasajeros que estaban 

á bordo en mi buque lo han vito como yo; ¡y tiene usted 

\·alor de decir que es el mi;-smo Simbad! ¡Qué audacia! Cua}­

yuieru diría que es usted un hombre ele probidad, y J>Ín em­

bargo, acal1a ele decir una horrible mentira para apot1erar~e 

de una hacienda que no le pertenece. 

-Tenga, usted paciencia-repliqué al capitán-y hágame 

usted el faxor de escuchar lo que voy á decirle. 

-¿Qué podrá nstecl decirme ?-repuso.-Hable usted; ya. 

le escucho. 

Entonces le conté cómo me había _,alvaclo del peligro­

de perecer ahogado y mi llegada á la: isla donde encontré á 

los palafl:aneros del rey ~Iihrage, que me llevaron á la corte. 

ConmoYióse el capitán ul oir mi relato, y pronto quedó 

convencido de que yo no eru un impostor, porque llegaron 

gentes de P.U nu,-ío que me reconocieron y me felicitaron,, 

1nanifestando el muyor contento de Yolver á verme. 

-Bendito 'ea Dios-dijo por :fin-que le hu librado fe­

lizmente ele tun gran peligro; no encuentro paJa lJras con que 

manife;;tar ú usted el placer que me causa, el \'"erlo vivo. 

4-quí tiene usted ¡;;us género : túmelo. , y haga de ellos lo· 

que más le acomode, pues son suyos . 

. Le cLl ia. gracias, alabundo su probidad, y en señal de mi 
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reconocimiento le supliqué aceptase alguno:::; géne¡·os; pero 

los rehusó. 

Elegí lo más precioso de cuanto contenían mis fardos, y 

~on ello hice un regalo al rey 1\lihrage, el cual, como co­

nocía mi desgracia, me preguntó de dónde había sacado co­

:;as tan singulares. Le referí por qué rara casualidad acababn. 

d~ recobrarlas; aceptó mi presente y me hizo otroR, después 

de lo cual me de. pedí de él y me volví á embarcar en el 

mismo navío, cambümdo antes de embarcarme los géneros 

que me quedaban por otros del país, tales como madera de 

aloe -y sándalo, alcanfor, moscada, clavo, especia, pimienta 

y gengibre. Pasamos por muchas islas, ha::;ta que por fin lle­

gamos á Balscrra, de donde vine luego á c. ta ciudad con eJ 

valor de tmos cien mil cequíes. Recibióme mi familia, y ]a 

volví á ver con todos los transportes de jül1ilo c¡ne puede 

producir un afecto vivo y sincero. Compré e~cla vo. de am­

bo::; sexo::;, hermosas po. esiones, é hice una gran ca'<a, er;ta­

bleciéndome de este modo, resuelto á olvidar lo::; trabajos 

que había padecido, y gozar de los placeres de la vida. 

Tardé muy poco en disgustarme ele hacer una vida tan 

ociosa; se despertó de nuevo en mí el deseo de viajar y de 

hacer el comercio por mar; n este fin, compré géneros pro­

pios para el trá-fico que meditaba, y partí segunda vez en 

compañía ele otro:::; comerciantes cuya honradez y moralidad 

me era conocida. N os embarcamos, y después de habernos 

encomendado á Dios; emprendimos nuestra navegación. 
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l!'uimos dc·isla en isla, haciendo trueques muy ventajo~ 
sos. Un día desembarcamos en una de aquellas islas en las 

que crecían muchas clases de árboles frutales, pero tan de­

sierta, que no descubrimos en ella habitación ni persona 

alguna, y nos fuimos á tomar el fresco por las praderas y á 

lo largo de los arroyos que la regaban, 

Mientras que lmos se divertían en recoger flores y otras 

frutas, yo tomé algunas provisiones que había llevado, y me 

senté junto á una corriente de agua cristalina, entre unos 

grandes árboles, que formaban una hermosa sombra. Comí lo 

que había llevado, después de lo cual se apoderó el sueño de 

mí. No sabré decir si estuve mucho tiempo durmiendo; pero 

cuando desperté, y al levantarme, no vi al buque. 

Me levanté, miré á todas partes, y no vi á ninguno de los 

comerciantes que habían desembarcado conmigo en la isla. 

Solamente divisé el navío, que se hacía á la vela; pero á. 

tanta distancia, que á poco lo perdí de vista .. 

Dejo :i la consideración de · ustedes las reflexiones que 

haría ·viéndome en tan triste estado; pensé morir de dolor, 

dí gritos espantosos, me golpeé la cabeza y roe arrojé al 

~uelo, en donde permanecí largo tiempo sumergido en un 

mar de pensamientos, á cuálim1s triste. Todos mis pesares 

eran inútiles y mi arrepentimiento fuera de sazón. 

Al :fin me resigné con la voluntad de Dios, y sin saber 

qué hacer, me subí á la copa de un árbol, desde donde 

miré á todas partes por ver si descubriria alguna cosa que 
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pudiese darme esperanza. Dirigiendo la vista hacia el mar 

no descubrí más que agua y cielo; pero habiendo divisado 

por la parte de tierra una especie de casa blanca, bajé del 

árbol, y con las provisiones que quedaban me dirigí hacia 

aquel objeto blanco, tan distante, que no podía distinguir 

bien lo que era. 

Cuando me encontré cerca, noté que era una bola blanca, 

de altura y grueso prodigiosos. Dí una vuelta á su alrededor 

para ver si tenía alguna abertura; pero no ¡:iude descubrir 

ninguna, y me fué imposible subir sobre ella por razón de lo 

liso y suave de su superficie. 

Estaba el sol próximo á ponerse, aunque no tanto que se 

hiciera de noche en un instante, cuando obscureció como si 

~e hubiese interpuesto entre el sol y la tierrtt una espesa 

nube. Quedé asombrado al ver esta obscuridad repentina; 

pero no quedé menos sorprendido cuando vi que el objeto 

que la producía era un pájaro de un tamaño extraordinario, 

que venía volando hacia donde yo estaba. Entonces me 

acordé que había un ave llamada roe, de que con frecuencia 

hablaban los marineros, y supe q"tJ.e la gruesa bola que yo­

tanto había admirado era un huevo de aquel pájaro. 

Se dejó caer el roe· sobre él como para cubrirlo. Al verlo 

venir, me apreté cuanto pude junto al huevo, y lo hice de 

tal suerte, que el pájaro puso delante de mi uno de sus pies, 

que era tan grueso como un gran tronco de árbol. Ateme 

tnertemente á 41 e m el lienzo de que estaba rodeado mi tur-
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i>ante? cqn la esperanza de q ne cuando emprendiese su vuelo 
( 

M <tia s1gmente, el roe me sacaría de aquella isla desierta. 

No oien hubo amanecido echó á volar el pájaro, y me elevó 

tan a1to, que ya no descubría la tierra, y Juego se precipitÓ> 

con tanta rapidez, que no sentín, cMnde estaba. Cuando me vi 

en et suelo, desaté inmediatamente el nudo que me tenía li­

gado á su pie, y no bien había. acabado de soltarme, cuando 

aquel anim·tl se arrojó sobre una serpiente de longitud inau­

dita, la co2ió · remontó de nuevo el vuelo. . ~ . .. 

El Iu§ar e1J <]_Ue me encontraba era un valle profundo, ro .. 

deado por todas partes de montañas tan altas, que se perdían 

en las nubes, y tan escarpadas, que no presentaban camino· 

alguno por donde pudiese subirse á su cima, lo que me pro-· 

d~1o un nuevo disgusto, porque, á decir verdad, compa­

rando este sitio con la isla desierta que acababa de dejar, \7Í. 

que había ganado muy poco en el cambio. Anclando por· 

a.quel valle noté que estaba sembrado de diamantes, entre· 

los c~ales había algunos de un tamaño ext:t·aordinario ; ai 

principio me complac:ía en mirarlos; pero muy pTonto noté· 

á lo lejos objetos que disminuyeron su vak·-· en gran parte,. 

y que no pude ver sin espanto. Era un gran número de ser­

pientes tan gruesas y largas_, que había algunas t:í.lpaces de, 

tmg;arse un elefante. Durante el día se retiraban á su;; cue­

vas, en las que se ocultaban por miedo del roe su enemigo, 

no saliendo sino de noche, cuando no había temor de que 

v1mera. 



ViAJES EXTRAORDiNARIOS 

P~sé el día paseándome por el valle, y Üescansando de­

'uando en cuando en los ::;itios más cómodos; en tanto se 

puso el sol, y al anochecer me retiré á una gruta, en la que 

creí podría estar seguro. Cerré la entrada, que era baja y es¿ 

trecha, con una piedra bastante gruesa, para defenderme de 

las serpientes; pero que no ajustaba lo bastante para impe­

dir que entrase un poco de luz. Cené de las provisiones que 

llevaba, causándome tanto miedo los e pantosos silbidos que 

daban las serpientes, (l ue no me dejaron pasar la noche con 

tranquilidad. Así que se hizo de día se retiraron las serpien­

tes~ y entonce · salí temblando de mi gruta, y puedo decir 

que anduve largo tiempo sobre los diamantes sin que exci­

tasen mi codicia. Sentéme por fin, y á pesar de la inquietud 

de que me hallaba agitado, como no había cerrado los ojos 

en toda la noche, comencé á cruedarme dormido, cuando una 

cosa que cayó cerca de mí con grande estrépito me despertó. 

Era un gran trozo de carne freo<ca; y luego por distintos· 

lados vi rodar otros muchos desde la cima de las roca;-. 

Siempre habh creído qne era un cuento, forjado por­

pasatiempo, lo que había oído decir muchas 'eces á los ma­

rineros y ~í. otras personas, con respecto al valle de los dia-­

mantes, y la industria ele que se servían algunos comercian-­

tes para sacar de el piedras preciosas. En efecto, los comer-­

ciantes acuden á aqnellos lugares en el tiempo en qw: la. · 

(,:-_,ruilas tienen pollnelos, cortan carne y la tiran en trozo 

:~~ramlc::; al valle, en donde loR diamantes,.sobre cuyas _¡Junta!> 
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caen, se pegan á ellos. Las águilas, que en aquel país son más 

• fuertes que en otras partes, se arrojan sobre .aquellos trozos 

.de carne, y los llevan á sus nidos, á la cim~ de las rocas, para 

que sirva de pasto á sus hijuelos. Los comerciantes correu 

.entonces á los nidos, obligan con sus ~ritos á las águilas á 

.alejarse, y cogen los diamantes que encuentran pegados á la 

carne. Sírvense de esta astucia porque no hay otro medio de 

sacar los diamantes de aquel valle, que es un precipicio al 

{lue no se puede bajar. 

Había creído hasta entonces que no me sería posible salir 

.de aquel abismo, que miraba como mi sepulcro; pero mudé 

.de parecer, dándome lugar lo que acababa de ver para ima· 

ginar un medio de conservar la vida ..... 

Principié por reunir lo ' diamantes más gruesos que se 

presentaron á mi -v-i 'ta, y llené con ellos un saco de cuero 

que me hnbia servi<lo para llevar mis provisiones; cogí luego 

el trozo de carne que me pareció más largo, y lo até fuerte­

mente al rededor de mí con el lienzo de mi turbante, y me 

eché boca. abajo con el saco de cuero asegurado á mi cintura, 

de manera que no se pudiese caer. 

Acababa de hacer todo esto cuando bajaron las águilas y, 

arrojándose sobre mi, por parecerles el trozo mayor, melle­

varon, trasportándome á su nido en la cima de la montaña. 

Pusiéronse á gritar los comerciantes para espantar las águi­

hs. 'Y cuando éstas abandonaron su presa; se aproximó uno 

de. ellos á míJ causándole no poca sorpresa. el verme. Sere-
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~ósc, sm emlxtrgo, y en yez de informar e por qué me encon~ 

tr<1La ulií, comenzó ~í. quejarse , reconviniéndome de que le 

había arrebatado t-U hacienda. 

Consuélese usted-le dije,-yo tengo diamantes para usted 

y para. mí, más que pueden tener todos los derruís comercian­

tesjuntos. Si ellos lo tienen es por casualidad; yo he ~ ele­

gido en el fondo del Yallc los que traigo en esta bolsa, que 

está usted viendo. 

Y e to dicho, le enseñé mi boll'a. Apenas hube acab::tdo de 

hablar se acercaron á nosotros los demás comerciantes, ro­

deándome y mostrándo e muy asombrados de Yerme, aumen­

tando su sorpresa con la relación de mi historia. Quedaron 

admirados, no tan solo <le la estratagema que había imagi­

nado para salvn,rme, sino que también de mi atrevimiento al 

ponerla en práctica,. 

Lle\'Úronme al alojamiento en que estaban todos reunidos; 

y habiendo puesto de manifiesto mi saco de diamantes, que­

daron sorprendidos al ver el tamaño de algunos de ellos, 

asegurándome que en cuantos sitios habían estado, no habían 

visto uno que s6.les pareciese. Supliqué al mercader á quien 

pertenecía el nido ~1 que había sido trasportado, porque cada 

comerciante tenia el suyo, le supliqué que eligiese por su 

parte los que le acomodasen, contentándose éste con tomar 

uno, y no de los más gruesos, y eso á tuerza de ruegos y 

súplicas para que tomase más. 

.. -N o-me dijo ;-estoy satisfecho con éste, que es bastante 
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precioso para ahorrarme el trabajo de hacer más viajes para 
vivir feliz. 

Pasé la noche con aquellos comer?iantes, á quienes conté 

mi historia, para satisfacer la curiosidad de los qne no la 

habían oído. N o pudiendo moderar mi alegría al conside­

rarme libre de los peligros de que les había hablado, y me 

parecía un sueüo la seguridad que se me daba de que ya 

:2ada tenia que temer. 

Hacía ya muchos días que los comerciantes arrojaban pe­

dazos de carne al valle, y como todos parecían contentos de 

los diamantes que les habían tocado en suerte, partimos al 

día siguiente atrave¡:;ando por montañas muy elevadaR, donde 

encontramos serpiente. de prodigiosa longitud, de las vuales 

tuvimos la rlicha ele libmrnos .. N o:; dirigimos al primer puer­

to. de. de donde pa¡,;amos á la isla de Ro ha, en la que se cría el 

árbol que produce el alcanfor, que es tan grueso y fronclo o, 

qne puedert estar á su sombra cien hombre con toda como­

didad. El jugo de que se forma el alcanfor Re de tila p0r una 

abertura que 'e hace en lo alto del árbol, y se recibe en una 

va~ija, en donde toma consistencia; después de haber dado aiiiÍ 

e1 jugo, se eca el árbol y perece. 

En esta misma i la se crían los rinocerontes, que on unos 

animales más pequeüos que el elefante y mayores que e} 

búfalo; tienen un cuerno encima la nariz de una tercia de 

iargo poco más ó menos, el cual está cortado por el centro 

de una extremidad á otra, y en la parte superior se ven al• 

• 
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·gnr.os msgos blancos, que representan la :figura de un bom­

bre. hi rinoceronte riñe con el elefante, le mete el cuerno­

por debajo del vientre. le levanta y le lleva sobre su cabeza; 

pero como le corre sobre los ojos la sangre y grasa del ele­

fante y le ciegan, cae al suelo, y lo que va ~1 asombrar á us­

tedes, llega el roe, los levanta á los dos con sus garras y se 

los lleva para alimentar á sus pollos. 

En esta isla cambié algunos diamantes por otros géneros 

de buena calidad; de allí nos fuimos á otras, y después de 

haber tocado en muchas ciudades comerciales, llegamos á 

Balsora. de donde vine á Bagdad. 

Disfruté con mi familia de todas las felicidades de la vida. 

y perdí muy pronto la memoria de los peligros que habia 

corrido en mis dos anteriores viajes; y como me hallaba e:n 

la flor de mi erlad, me disgusté de vivir sosegado; y procu­

rando desvanecer de mi imaginación los nuevos peligros que 

iba á arrostrar, partí de nuevo con ricos géneros del paÍE. 

embarcándome con otros comerciantes. 

Un día nos vimos acometidos por una horrible tempestad, 

que nos hizo perder el rumbo, siendo arrojados por las olas 

en un puerto en el que el capitán no hubiera querido tocar; 

pero nos vimos precisados á anclar en él. Tan pronto como 

se hubo recogido el velamen, nos dijo el capitán: 

-Esta isla está habitada por unos salvajes velludos, aue 

'Van á venir á embestirnos tan pronto como nos vean. Aun~ 

que son enanos, no debemos hacerles resistencia, porque son 
\'lA JES EXTR,A "''THN ARIO!;. .'1 
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más numerosos que las langostas, y si matásemos á. alguno, 
se arrojarían todos sobre nosotros y nos degollarían. 

El discurso del capitán nos llenó á todos de consternación; 

y bien pronto nos convencimos de que era desgraciadamente 

cierto lo que nos había dicho el capitán. ·Á poco de haber 

dado fondo vimos llegar una multitud de salvajes horribles, 

de sólo dos pies de estatura, teniendo todo el cuerpo cubierto 

de pelo rojo. Se echaron á nado y rodearon nuestro navío. 

N os hablaban cuando se iban acercando; pero no entendimos 

una sola palabra de cuanto nos dijeron; y treparon por bor­

das y cuerdas hasta la cubierta can tan grande agilidad y 

ligereza, que no parecía sino que no ponían los pies en il 

suelo. 

' Pueden llstedes imaginarse el espanto con que les vimos 

hacer esta maniobra, y creo excusado decirles que, siguiendo 

los consejos del capitán, no hicimos resistencia ni les dijimos 

una sola palabra para procurar desviarlos de su designio. 

Desplegaron las velas, cortaron el cable del ancla sin to­

marse el trabajo de retirarla, y después de haber acercado á 

tierra el navío, nos obligar0n á desembarcar, marchándose en 

segt1ida. Todos los navegantes procuran no tocar en la isla 

en que nos hallábamos, por las razones que van ustedes á 

oir; pero tuvimos que resignarnos con nuestro fatal destino, 

N o~ alejamos de la costa, y adelantándonos por la isla, 

encontramos algunas frutas y hierbas, de que comimos, para 

pro longar nuestra vida lo más que pudiésemos. A lo lejos 
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del camino que seguíamos, vimos un gran edificio, hacia el 

eual dirigimos nuestros pasos. Era un palacio de buena 

construcción y muy elevado, que tenía una puerta de ébano 

con dos hojas, la que abrimos sin hacer más que empujarla. 

Entramos en el patio, y vimos en frente nna extensa habi­

tación con un vestíbulo, en que había, á un lado, un mon­

tón de huesos humanos, y al otro, una in-finidad de grandes 

-asadores. Temblamos ante aquel espectáculo, y como está­

bamos cansados de andar, r.~.os faltaron las piernas, caímos 

-ni suelo sobrecogidos de un espanto mortal, y permaneci­

mos allí largo rato inmóviles. 

Se iba á poner el sol, y mientras que nos hallábamos en 

el lastimoso estado que acabo de pintar, se abrió con mucho 

estrépito la puerta, y vimos salir un hombre negro, alto 

como una palmera, que tenía en medio de la frente un solo 

ojo encarnado y ardiente como un carbón encendido; sa­

líanle de la boca, hendida como la de un caballo, los dien­

tes de arriba, que eran muy largos y agudos, y el labio in­

ferior le colga,ba hasta el pecho. Sus orejas se parecían á las 

de un elefante, que le cubrían los hombros, y tenía las uñas 

retorcidas y largas como las de los tigres. Al ver un gigante 

tan horrible perdimos todos el conocimiento y nos queda­

mos como muertos. 

Volvimos de aquella especie de estupor, y lo v1mos sen 

tado bajo el vestíbulo, mirándonos con mucha atención. 

Cuando nos hubo considerado á su gusto, se adelantó hacia. 
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nosotros, extendió la mano hacia mí, me cogió por la ca;.. 

beza y me dió mil vueltas con la misma facilidad que un 

carnicero maneja un carnero. · D~spués, viendo que e~taba 

tan flaco que no tenía más que piel y huesos, me dejó. I .... uego 

fué tomando á los otros alternativamente, y examinándolos. 

de b misma manera, hasta que tropezó con el capitán, que 

era el más grueso de todos; lo cogió, pues, con una mano,. 

como si fuera un gorrión, le atr3.vesó el cuerpo con un asa­

dor, y habiendo encendido un gran fuego, lo hizo asar y se 

lo comió para cenar, en la habitación á donde se había reti~ 

rado. Acabada la cena, volvió al vestíbulo, en donde se 

acostó y clurmió, dando unos ronquidos tan estrepitosos, que 

parecían truenos. Su sueüo duró hasta la mañana; pero nos• 

otros no pudimos disfrutar un momento de reposo, y pasa· 

mos la noche en la más cruel inquietud. Al amanecer se des· 

pertó el gigante, se levantó, salió y nos dejó encerrados en 

el pa l::tcio. 

Cuando lo Yimos lejos, rompimos el silencio que había­

mos guardado toda la noche, y afligiéndonos todos como á 

porfia, comenzamos á atronar el aire con nuestras quejas y 

gemido!'. Aunque éramos bastantes en número, y no tenía­

mos más que tm solo enemigo, no se nos ocurrió al princi­

pio procurar librarnos de él dándole la muerte; empresa 

bien difícil de ejecutar, y la única, sin embargo, en que de­

bíamos haber :fijado nuestra atención. 

])iscutimos respecto de nuestros propósitos, pero sin to'l* 
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mar acuerdo alguno. Y resignándonos con lo que pl n guíese a 

Dios hacer de nosotros, empleamos el día en recorrer la isla, 

alimentándonos con frutas y plantas, como el día anteri01:. 

Por la noche buscamos algún sitio en donde poderla pasar 

á cubierto, sin encontrarlo, por cuya razón nos vimos pre­

cisados á volver al palacio. 

Volvió el gigante, y se cenó otro de nuestros compañeros; 

después de lo cual se puse á dormir y roncar, hasta que 

amaneció, salió y nos dejó como lo había hecho el día ante­

rior. Nos pareció tan espantosa nuestra situación, que mu­

chos de nuestros compañeros estuvieron á punto de ir á 

arrojarse al mar, antes que esperar tma muerte tan extraña 

y cruel, excitando á los demás á que siguiesen su ejemplo. 

Pero tomando entonces la palabra uno de la compaíiía, dijo: 

-N os está prohibido darnos la muerte; pero aun cuando 

nos estuviese permitido, ¿no sería más razonable que pense­

mos en defendernos del bárbaro que nos destina á servirle 

de alimento? 

Corno se me había ocurrido un proyecto acerca de esto, s~ 

lo comuniqué á mis compañeros, y lo a.probaron. 

-Seíiores míos-les dije-· ya saben ustedes que se en­

cuentra mucha madera á l9 largo del mar; recojámosla y 

construyamos unas balsas que puedan llevarnos, y cuando Jas 

hayamos acabado, las dejaremos en la costa hasta que crea.­

mos oportuno hacer uso de ellas. Entretanto 1 pondremos ep 

ejecución _el que he propuesto á ustedes para librarnos del 
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gigante; si sale bien, podremos esperar aquí con paciencia á 

que pase algún navío que nos saque de esta isla; pero si, al 

contrario, erramos el golpe, nos apoderaremos inmediatamen­

te de nuestras balsas y nos alejaremos de la tierra. Confieso 

que exponiéndonos al rÍgor de las olas en tan débiles embar­

caciones, corremos riesgo de perder la vida; pero aun cuando 

hayamos de perecer, ¿no es más digno encontrar sepultura 

en el fondo del mar, que en las entrañas de este monstruo, 

que ha devorn.do ya á dos de nuestros compañeros? 

Habiendo todos aprobado mi proye~to, construímos unas 

balsas capaces de soportar el peso de tres persónas. 

Volvimos al palacio al anochecer, y á, poco llegó el gi· 

gante. Era aun necesario resolvernos á ver asar á uno de 

nuestros compañeros. Después de haber acabado su cena, se 

echó de espaldas y se durmió. En cuanto le oímos roncar, 

según su costumbre, nueve de los más atrevidos y yo cogi­

mos un asador cada uno, y le pusimos al fuego para que se 

hiciese ascua la punta, y le saltamof; el ojo con ellos. 

Prorrumpió el gigante en un espantoso grito; se levantó 

~ruscamente y extendió la mano para apoderarse de alguno 

.ie nosotros á fin de sacrificarlo á su rabia; pero tuvimos 

tiempo para alejarnos de él, y tirarnos al suelo en sitios en 

que no podía encontrarnos con los pies. Después de haber­

nos buscado en vano, tropezó á tientas con la puerta, y sa­

lió dando fuertes alaridos. 

Salimos del palacio detrás del gigante, y nos fuímos á la 
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orilla del mar en que estaban nue::;tJ as balsas, que echamos 

desde luego al agua, esperando que se hiciese de dm para 

colocarnos sobre ellas, suponiendo que veríamos venir al 

gigante con alguna guía de su especie; pero nos lisonjeába­

mos de que si no parecía cuando saliese el sol, y no percibía­

mos sus alaridos, que no cesábamos de oir, sería una señal 

de que había perdido la vida; en cuyo caso era preferible 

permanecer en la isla y no exponernos en nuestras balsas. 

Pero no bien se hizo de día, divisamos á nuestro enemigo, 

:acompañado de otros gigantes, de los cuales unos lo lleva· 

ban ·de la mano y otros caminaban delante con rápidos 

pasos. 

Apenas los vimos, no vacilamos en embarcarnos en nues· 

tras balsas, y comenzamos á alejarnos de la orilla á fuerza 

.(le remos. Al notar los gigantes nuestra fuga, se armaron de 

gruesas piedras, corrieron hacia la playa, entraron aun en el 

agua hasta la mitad del cuerpo, y arrojándolas con tanta 

destreza, que á excepción de la ba.lsa en que yo iba, todas 

las demás fueron derribadas, y los hombres que estaban so· 

hre ellas se ahogaron. Mis compañeros y yo, á fuerza de re· 

mar cuanto podíamos, nos hallamos fuera del alcance de las 

piedras. 

Mas tarde fuimos el juguete del viento y de las olas, que 

nos arrojaban de una parte á otra, pasando aqnel día y la. 

noche siguiente en la más cruel de las incertidumbres. Al 
día siguieute arribamos á unn isln, en que saltamos con tanto 

, 
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más júbilo, cuanto encontramos en ella excelentes frut.'ls, • 
que nos sirvieron de mucho para reparar las fuerzas que 

habíamos perdido. 

Poco tiempo después de habernos dormido, recostados en 

la arena á orillas del mar, nos despertó el ruido que hacia. 

con sus escamas al arrastrarse por el suelo una serpiente~ 

larga como una palmera. Llegó cerca de nosotros, y se tragó 

sin dificultad alguna á uno de mis compañeros, á pesar de. 

sus gritos y de los desesperados esfuerzos que hizo para des­

embarazarse de ella, pues sacudiéndolo sin cesar, lo machacó 

contra el suelo y se lo acabó de tragar. Al momento echamos: 

á huir el otro compañero y yo: y aunque nos hallábamos á, 

bastante distancia, oímos algún tiempo después un ruido que 

nos hizo creer que la serpiente roía los huesos del desgraciado. 

á quien había sorprendido. t 

- ¡ bh, Dios mío- exclamamos- á qué estamos eX•· 

puestos! Ayer nos regocijábamos de haber salvado nues.• 

tras vidas de la crueldad del gigante y del furor de .las 

aguas, y hoy hemos caído en otro peligro, que no es menos. 

terrible. 

Al día siguiente reparamos en un árbol grueso y muy alto, 

y proyectamos pasar sobre él 1a noche siguiente para estar· 

más seguros; comimos frutas como el día anterior, y cuando 

llegó b noche volvimos á subir al árbol. Aun no habíamos. 

concluido de acomodarnos en él, cuando vino la serpiente 

silLando al pie del árbol en que estábamos, se elevó por el, 
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'tronco, y topando á mi compañero, que estaba más bajo, s~ 

lo tragó y se fué, dejándome horrorizado. 

Permanecí en el árbol hasta que fué de día, y entoncee: 

bajé más muerto que vivo, pues no podía. esperar otra suerte: 

que la de mis compañeros, y haciéndome estremecer de ho-'­

rror este pensamiento, di algunos pasos con intención deli~ 

berada de arrojarme al mar; pero como siempre es agradable: 

el prolongar la vida todo lo posible, resistí este movimient.o· 

de desesperación, sometiéndome á la voluntad de Dios, para· 

que dispusiese de mí á su gusto. 

Procuré reunir gran cantidad de leña menuda, zarzas y 
espinos secos, y haciendo con todo muchos haces, los até­

bien, rodeando con ellos el árbol, até aun otros y los coloqué-· 

de parte á parte pQr encima para c~brirme la cabeza. Hechos 

estos preparativos, me encerré en mi círculo á la entrada· 

de la noche, con el triste consuelo de haber hecho cuant<r 

estaba á mi alcance para librarme de la muerte que me es_,· 

peraba. No dejó de acudir, como las anteriores noches, la· 

serpiente. Púsose á dar vueltas alrededor del árbol, viendo· 

cómo podía devorarme; pero no Jo pudo conseguir, por la· 

defensa que había fabricado , y en vano se estuvo hasta el 

día en acecho, como un gato que sitia á 1m ratón en un asila 

que no puede forzar. En :fin, habiendo amanecido se retiró, 

pero yo no me atreví á bajar de mi fuerte hasta bien entrado 

el día. 

Me hallaba t.'tn rendido del trabajo que había tomado, que-
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-pareciéndome mil veces preferiLle la muerte kl. soportar ll.Il.'t 

vida tan miserable, me alejé del árbol, y olvidándome de la 

resolución del día anterior, corrí hacia el mar, con intento 

.de arrojarme en él de cabeza ..... 

Dios se compadeció de mi triste situación; pues al mo­

mento en que iba á tirarme al mar, vi un navío que paraba 

no lejos de la costa. Grité cuanto pude para hacerme oir, y 

·extendí los lienzos de mi turbante para que me notasen, y 

no sin provecho, pues que habiéndome visto la tripulación, 

me envió una lancha el capitán. Cuando llegué á bordo me 

pregunt::ron los comerciantes y los marineros el por qué me 

.. encontraba en aquella isla desierta; y después de haberles 

contado cuanto me había sucedido, los de más edad me dije­

-ron que habbn oído hablar muchas veces de los gigantes que 

habitaban .en aquella isla, que les habían asegurado eran an­

tropófagos, y que se comían á los hombres asadoiJ. En cuanto 

á las serpientes, añadieron que las había en abundancia en 

aquella isla; que se ocultaban de día y salían de noche. Des­

pués de haberme manifestado alegría por haberme librado de 

tantos peligros, y suponiendo con razón que tendría necesi­

.-dad de comer, se apresuraron á obsequiarme con todo lo me­

_jor que tenían; y notando el capitán que mi vestido estaba 

hecho jirones, tuvo la generosidad de regalarme uno de los 

;suyos. 

Corrimos por algún tiempo los mares, tocamos en muchas 

Jslas y abordamos por fin en la de Salahat, de la que se saca 
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el sándalo, madera de que se hace mucho uso en la medicina~ 

entramos en el puerto y anclamos en él. Comenzaron los cow 

merciantes á desembarcar sus géneros para venderlos ó cam-· 

biarlos; y en este trabajo estaban cuando me llamó el capitfin 

y me dijo: 

-Yo tengo en depósito unos géneros que pertenecen á 

un comerciante que navegó hace mucho tiempo en 1m ouque; 

pero como ha muerto, voy á comerciar con ellos, con el fin 

de dar cuenta de su producto á sus herederos, si los llego á 

encontrar. 

Estaban ya sobre cubierta los fardos de que se acababa de 

hablar, v me los enseñó, diciendo: 

-Estos son los géneros de que se trata; espero que se en­

cargue usted de comerciar con ellos, en la inteligencia de 

que se le pagará bien la comisión. 

Dile las gracias, porque me proporcionaba ocasión de no 

estar ocioso. 

Andaba anotando el sobrecargo del buque todos los fardos 

con los nombres de los comerciantes á que pertenecían, y 

preguntando al capitán bajo qué nombre quería se anotasen 

los de que acababa de encargarme: 

-Póngalos usted-le dijo el capitán-bajo el nombre de­

Simbad. 

N o pude oir mi nombre sin emoción; y mirando bien aF 

capitán, recordé era el que m~ había abandonado en mi .se-· 

gundo viaje en la isla donde me había dormido en la orilla.. 
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de un arroyo, dándose á la vela sin esperarme ni hacerme 

buscar. N o le había reconocido al principio, por lo mucho 

.que había cambiado su fisonomía desde el tiempo que dejé 

de verlo. 

El capitán, que me creía muerto, no era posible que me 

·reconociese. 

-Capitán-le dije- ¿se llamaba Simbad el comerciante 

á quien pertenecían estos fardos? 

-Sí-me respondió ;-así se llamaba, era de Bagdad y se 

había embarcado en Balsora. Un día desembarcamos en una 

isla. para hacer aguada; no sé por qué descuido, ni los co· 

merciantes que con él se habfan embarcado, ni yo, lo echamos 

.de menos al darnos á la vela, y cuando lo advertimos, hacía 

-ya cuatro horas que estábamos navegando. Teníamos el 

viento en popa y tan fresco, que no nos fué posible volverá 

"Virar de bordo para ir á recogerle. 

-¿Con que usted le cree muerto?-repuse yo. 

-Seguramente-me respondió. 

-Pues bien, capitán-le repliqué-míreme usted y re .. 

~onozca á ese pobre Simbad que dejó usted en aquellr islt"1 

desierta: me quedé dormido en la orilla de un arroy') . · 

.cuando desperté me encontré solo. 

Al oir esto comenzó el capitán á mirarme con atención ..... 

-¡Alabado sea Dios!-dijo;-la fortuna ha reparado mi 
falta. Ahi tiene usted sus géneros, que he tenido cuidado 

de conservar y de hacer producir en todos los puertos en qua 
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he abordado. Se los devuelvo á usted con tod~s las utilidades 

que han producido. 

Y o los acepté, manifestando al capitán todo mi reconoci­

miento. 

De la isla de Salahat ftúmos á otra en que me proveí de 

clavo, canela y otras especias, y cuando nos alejábamos, vi· 

mos una tortuga que tenía por lo menos diez varas de largo 

y otro tanto de ancho, y un pescado que se parece mucho á 

la vaca, siendo su piel tan dura, que se hacen de ella bro­

queles; asimismo vimos también otro que tenía la :figura y 

el color del camello. · 

Llegué por fin á Balsora después de un:t larga navega­

ción~ y de allí volví á esta ciudad cargado de inmensas ri­

quezas, que yo mismo no sabía á cuánto ascendían. Di á mi 

regreso á los pobres una buena parte de la fortuna que lle­

vaba, y aumenté considerablemente mis posesiones. 

Las muchísimas ocupacion::;s que me habían proporcio­

nado tantas riquezas como traje de mi tercer viaje, no fue­

ron motivos bastante poderosos para determinarme á no 

emprender otros; y así e que me Clejé llevar aun de la pa­

sión de traficar y ver cos.::;,~..; :Ltu.evas. Arreg·l¿ mj~ D"'~ocios, y . 
habiendo acopiado buena cantidad de géneros de fácil salida. 
1 

en los sitios donde tenía designio de ir, partí, tomando el• 

camino de la Persia, de la que atl·aves' muchas provincias, , 

v ·llegué ó. un puerto de mar, en el que me embarqué. N os: 
" ' 

dimos"'á la vela, y habíamos tocado ya en muchos puertv~ 
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de tierra firme y algunas i~la~ orientales, cua~do un día. nos 

sorpren<Eó una gran ráfaga de viento, que obligó al capitán 

á hacer amainar las velas, y á dar todas las órdenes necesa· 

rias en prevención del peligro que nos amenazaba. Perc 

fueron inútiles todas las precauciones; no nos salió bien h::. 

maniobra, las velas se hicieron mil pedazos, y no pudiendo 

ya gobernar el buque, se abrio d.e manera que se ahogaron 

un gran número de comerciantes y marineros, perdiéndose 

también b carga que llevábamos á bordo. 

Tuve la suerte, Jo mismo que otros comerciantes y mari~ 

neros, de agarrarme á una tabla, y á todos nos arrebató una 

corriente hacia nL.a isla que temamos delante, en la que en­

contramos frutas y agua de un manantial, lo que contribuye 

á que recobrásemos pronto nuestras fuerzas. Pasamos k 

noche en el mismo sitio en que el mar nos había dejado, SÍI_l 

atrevernos é. tomar partido alguno respecto de lo que deb:fa­

mos hacer. 

Al día siguiente, apenas amaneció, nos alejamos de lt 

playa, é internándonos por la isla, vimos habitaciones, haci~', 

las que enderezamos nuestros pasos. Conforme nos acm·cá 

bamos vinieron hacia nosotros gran número de negros; no::: 

rodearon, se apoderaron de nuestras personas, hicieron de 

nosotros una especie de partición, y nos condujeron á su · 

casas. 

Á los que conmigo habían t..ocado á uno de aquellos ca­

fres, nos llevaron á un mismo sitio, en el que nos hicieror: 
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:;;emar ,- y presentándonos ciertas hierbas, nos convidaron á 

comer de ellas. Mis compaJleros, con_sultando sólo con su 

estómaao comieron con afán de aquellas hierbas, sin repu-
o ' 

rar en que no comían de ellas los que nos las presentaban. 

Por lo que á mí hace, sospechando alguna superchería, ni 

aun guise probarlas, y no mo arrepentí, porque poco después 

noté que á los demás se les había trastornado la cabeza, de 

manera que cuando habl::Lban, no sabían lo que decían. 

Luego nos sacaron arroz preparado con aceite de coco, y 

mis compañeros , que habían perdido ya la razón, comieron 

de él ex traordinariamente; yo también comí, pero muy poco. 

Los negros nos habian presentado primero las hierbas para 

turbarnos la razón, y á fin de que no pudiéramos conocer e) 

fin que nos esperaba y procuráramos con razón evitarlo; y 

s1luego nos dieron arroz, fné con objeto de que engordára· 

mos porque tenían intención de comernos cuando estuviése· 

mos, gordos. Mis compañeros, que ignoraban el destino que 

la suerte les deparaba, porque habían perdido el conoci· 

miento, fueron comidos, unos tras de otros, por aquellos 

bárbaros; pero yo, en lugar de engordar como los demás, me 

puse aun más flaco de lo que era. El temor de la muerte, que 

no podía apartar de mi imaginación, convertía en veneno 

cuantos alimentos tomaba, y así es gue cada día estaba más 

delgado. -descarnado y seco; tanto, que no creyeron o por­

tuno hacer conmigo lo que habían hecho con mis de~graci~ . 

do.J compañeros, y me dejaron para mejor ocasión. 
"VIAJES EXTRAORDIN A RlOS. ~ 4. 
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Mientras tanto disfrutaba bastante libertad, y apenas .l.'e­

paraban en mi negligencia, que me proporcion~ w~ día la 

ocasión de alejarme de las habitaciones de los negros y es­

caparme. Un viejo que me vió: sospechando el propósito 

que guiaba mis pasos, se desgañitó gritándome que vol­

viese; pero en lugar de obedecerle redoblé mis pasos y tardé 

bien poco en perderme y perderlos de vista. N o había en­

tonces más que aquel viejo en las habitaciones, pues todo¡, 

los demás estaban ausentes, y no debían volver hasta el fin 

• del día, lo que solían hacer con bastante frecuencia. Así es 

que con la seguridad de que ya no estarían á tiempo de se­

guirme cuando supiesen mi fuga, estuve caminando hasta la 

noche, que me detuve para descansar un poco y comer al­

gunos víveres, de los que había hecho provisión. Pero muy 

pronto volví á emprender mi camino, y continué andando 

por espacio de siete días, procurando huir de los sitios que 

me parecían habitados. Manteníame con cocos, que me su­

ministraban á un mismo tiempo alimento y bebida. 

El octavo dia llegué cerca del mar, y de repente me en­

contré con gentes blan-cas, que estaban ocupadas en recoger 

pimienta, de que había grande abundancia; y pareciéndome 

d.e buen agüero esta ocupación, no tuve dificultad en acer­

carme á ell os. 

Saliéronme al encuentro los que estaban recogiendo pi· 

mienta, y así que estuvieron cerca, me preguntaron en á;abe 

quién era y de dónde venía. Loco de contento de oir101 
- 1 



Saliéronme al encuentro ..... 
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"hablar en mi lengua, satisfice su curiosidad, contándoles de 

qué manera había naufragado y venido á aquella isla, en la 

que habíamos caído en manos de los negros. 

-¡Pues esos negros-exclamaron interrumpiéndome­

le comen á los hombres! ¿Por qué milagro ha escapado usted 

á. su cruel voracidad? 

Entonces les hice la relación que acaban ustedes de oir, 

con la que quedaron admirados. 

Permanecí con ellos en aquel lugar hasta que hubieron re­

cogido la cantidad de pimienta que necesitaban, después de 

lo cual me hicieron embarcar en el buque que los había 

traído, y en el cual regresaban á su patria. Llegados á la 

<ea pi tal, me presentaren al Rey, que tuvo la paciencia de oir 

la relación de mis aventuras, quedando de mi relato sorpren­

dido; luego hizo que me dieran ropas, y mandó que me cui­

dasen. 

La ish en que me hallaba estaba mny poblada, era muy 

fértil, producía toda clase de riquezas, y en la ciudad en que 

vivía el Rey se hacía un gran comercio. Así es que comencé 

á consolarme de mi desgracia; y las bondades que tenía par.1 

conmigo el príncipe que gobernaba aquel Estado, acabaron 

de YOlYerme la alegría. Así en la corte como en la ciudad, 

buscaban todos ocasión de complacerme; de modo que muy 

pronto se me miró como si fuera natural de la isla, más bien 

que como extranjero. 

A poco de estar en la isla, noté con gran extrañeza que 
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todo el mundr, incluso el mismo Rey, montaba á caballo sin1 

estribos. Preguntéle un dia al Rey por qué no se servía de 

aquellas comodidades; á lo que él me respondió que le ha­

blaba de co as cuyo uso se ianoraba en sus Estados. o 

Fuíme á casa de un carpintero, y le mandé trabajar la. 

madera. para una silla, según el modelo que le presenté; 

(!Oncluído el armazón, lo guarnecí de borra y cuero, y lo 

adorné con una franja de oro. Luego me dirigí á un herrero1 

que me hizo un freno por el molde que le dí, y después le 

mandé también hacer unos estribos. 

Cuando estuvieron acabadas todas estas cosas, se las pre­

senté al Rey, éhice el ensayo de ellas en uno de sus caballos; 

montólo el Príncipe, y quedó tan satisfecho de mi invención,. 

que me dió pruebas de su júbilo con grandes liberalidades. 

N o pude excusarme de hacer muchas sillas dedicadas á los 

ca.ballos de los Ministros y para los principales ofici:1les de 

la casa real; los cuales me hicieron grandes regalos, que me 

enric¡uecieron en poco tiempo. Hícelas también para las per­

sonas más notables de la ciudad, lo que me produjo gran 

reputación, ·y fué causa de que todo el mundo me respetase. 

-Simbad-me dijo un día el Rey,-ya sabes que te apre­

cio, y todos aquellos de mis súbditos que te conocen, te res-· 

pcta,n: voy á pedirte un fa.vor. 

-Señor-le respondí-nada hay que no esté dispuesto á 

hacer para manifestar mi obediencia. 

· ·-Onicro ca.snrte-repljcó el Rey-á :fin de que el matri-
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monio te detenga en mis Estados y no te acuerdes más de 

tu pati-ja. 

N o me atreví á contradecir al Príncipe, el cual me dió por 

mujer una sei1ora de su corte, noble, hermosa, discreta y rica. 

Después de lu ceremonia de las bodas me establecí en casa de 

mi mujer, con la que viví algím tiempo en perfecta unión, 

pero sin que por eso estuviese contento con mi suerte. 

Tenía intención de escaparme á la prin1era ocasión que 

encontrase y volver á Bagdad, cuya memoria no podía ha­

cerme perder mi posición, á pesar de ser tan risueña. 

Poco tiempo después de mi matrimonio cayó enferma y 

murió la mujer de un vecino mio, con quien había contraído 

gran amistad. 

Fuí á su casa con el :fin de consolarle; y hallándole su­

mergido en la mayor tristeza, le dije: 

-Dios le conserve y le dé una larga vida. 

-¿Cómo quiere usted-me respondió-que obtenga la 

gracia que me desea, si no tengo más que una hora de vida? 

-E:-;pero que no sucederá tal desgracia, y que tendré el 

placer de verle por largo tiempo. 

-Por lo qu€l á rrú toca, ya se acabó todo para mí, pues 

ha de saber que hoy me entierran con mi mujer. Tal es la 

costumbre que nuestros antepasados establecieron en esta 

isla, y que se ha conservado inviolablemente. El marido 

vivo se entierra con la mujer muerta; nada es capaz de sal­

varme; todo el mundo está sujeto á esta ley. 
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Aun me estaba contando esta extraña barbarie, cuya no­

ticia me causó un cruel espanto, cuando llegaron los pa­

rientes, amigos y vecinos para asistir á los funerales; vis­

tieron el cadáver de la mujer con los vestidos más ricos, 

como el día de las bodas, y lo adornaron con todas sus 

Joyas. 

Pusiéronle 1 u ego en un féretro descubierto, y comenzó á. 

caminar el acompañamiento del entierro, yendo á la cabeza 

del duelo, é inmediato al cuerpo de su mujer, el marido. Di­

rigiéronse á una montaña que había á la salida de la ciudad, 

y así que hubieron llegado á ella, levantaron una gran pie­

dra, que cubría la abertura. de un pozo, al cual bajaron el 

cadáver sin quitarle sas vestidos ni sus joyas; después abrazó 

el marido ú sus parientes y amigos, e dejó poner sin resis 

tencia en un ataud, con un jarro Je agua y algunos panes 

y algo de comida. Bajáronlo, después de una lúgubre y ri­

dícula ceremonia, de la misma manera que habían bajado á 

su mujer. La montaña se extendía á lo largo y servía de lí­

mites al mar; el poz.o era muy proftmdo. Enterrados la 

muerta y el vivo, pusieron la piedra en la abertura, y al­

vimos todos á la ciudad. 

N o ha y necesidad, . eñores, de que diga á ustedes la tris­

teza que me causaron semejantes funerales, que á las demás 

personas que asistieron á ellos apenas les hicieron impresión 

alguna, por el hábito de ver con frecuencia aquello mismo. 

-Señor~ie al Rey en la primera ocasión gue tuve-
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· as~oy extraordinariamente admirado de una costumbre de · 

que ayer me he enterado, y que por lo que veo se observa 

en lo11 Estados de Vuestra Majestad, y es m de enterrar á los 

vivos con los muertos; yo he viajado mucho, he tratado con 

gente de infinitas naciones, y jamás he oído hablar de se­

mejante barbaridad. 

-Simbad-me replicó-esa es una ley general, á la que 

e tá sometido desde el esclavo al Rey. Así es que á mí me 

enterrarán vivo col}. la Reina, mi esposa, si muere antes 

<JUe yo. 

-Señor-le pregunté-¿están obligados á observar esta 

costumbre los extranjeros? 

Sonrióse el Rey al oil· mi pregunta, á la que contestó: 

-Los ex_tranjeros que contraen matrimonio en esta isla 

están sujetos á la misma ley que los naturales. 

Volví á mi casa contrist.'tdo con el conocimiento de tales 

-cosas, temiendo que mi mujer muriese la primera y me en­

terrasen vivo con ella; ~qué medio podía. yo emplear pa · 

remediar semejante mal? Fué preciso tener paciencia y r& 

signarme á la voluntad de Dios. 

Á la más leve indisposición de mi '!lUJer tem-blaba come 

un lazarino. Pronto tuve que apurar .uasta las últimas heces 

del cáliz de mi amargura. M1 GSposa '}ayó gravemente en· 

ferma: y murió pocos días después. 

Pueden ustedes juzgar cuál sería mi dolor. Ser enterrado 

l vivo me parecía una man~ra de moru· tan deplorable como 
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. . 
1a de ser devorado por los antropófagos, y, sin embargo~ era 

preciso pasar por ello. El Rey, acompañado con toda su 

cvrte, quiso honrarme presidiendo el duelo, y las personas 

más notables de la ciudad me hicieron también el honor ae 

asistir á la horrible ceremonia de enterrarme vivo. 

Cuando todo estuvo preparado, pusieron el cuerpo de mi 

mujer en un féretro con todas sus joyas y sus más magníti­

cos vestidos, y comenzó á andar la comitiva. Como parte 

principal en aquella lastimosa tragedia, seguía inmediata­

mente al cuerpo de mi mujer, con los ojos llenos de lágri­

mas, deplorando mi triste destino. Antes de llegar á la mon­

taña, queriendo tentar fortuna, me incliné ante el Rey y la. 

con4tiva hasta el suelo, para besar la falda de su vestido, 

suplicándoles que me compadeciesen. 

-Consideren ustedes-les dije-que yo soy tm extran­

jero, que no debo estar sujeto á una ley tan rigorosa, y que 

tengo mujer é hijos en mi país. 

A pesar de que pronuncié estas palabras con tono paté­

tico, á nadie enternecieron; antes por el contrario se apre· 

~uaTon á bajar al pozo el cuerpo de mi esposa, y un mo­

mento después me bajaron á mí en otro féretro descubierto, 

con un jarro lleno de agua y siete panecillos. En :fin, despué~ 

cle haberse acabado esta ceremonia, pusieron la piedra sobre 

la abertura del pozo, sin escuchar mi l1anto, mis quejas ni 

los gritos que daba. 

Conforme me iba acercanao al fondo, descubría, á favot 
r 
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de la poca luz que se introducía de lo alto, la disposición de­

aquel lugar subterráneo. E'ra una gruta, que tenía tmos cin• 

cuenta pies de profundidad, y de la que salía ún hedor in·· 

soportable; á derecha é izquierda se veían multitud de ca_... 

dáveres, y aun creí oirá algunos de los últimos que habían 

bajado dar los -últimos suspiros. Cuando descansó el féretro· 

en tierra, salí inmediatamente de él, y me alejé de los cadá~­

veres tapándome las narices, me arrojé al suelo y lloré des-· 

consoladamente largo tiempo. 

Es cierto que Dios dispone de nosotros según los de...­

cretos de su providencia; pero ¿no tengo yo la culpa de· 

verme reducido :í morir de tm modo tan extraño? Pluguiese 

al cielo que hubiese perecido en alguno de aquellos naufra·· 

gios de que me he librado; no _tendría que morir de una · 

muerte tan lenta y tan terrible. ¡Ah, desgraciado, más me· 

hubiera valido permanecer en casa, y gozar tranquilamente' 

del fruto de mis trabajos! 

Tales eran Ja.s jnútiles quejas con que atronaba la gruta,.­

hrriéndome la cabeza y el pecho de rabia y desesperación, y· 

abandonándome enteramente á los más dolorosos pensa, 

mientos. Sin embargo, por más miserable que fuese el ev 

tado en que me vefa, se1J.tí en mí el amor á la vida, amor 

que me indujo á prolongar mis días; por lo que me fu:í á 

tientas, y ta.pándome bs narices, á tomar el pan y e1 a.gua 

C'ue había en mi féretro, y comí de él. 

Atmque reinaba en la, gruta unn obscuridad tan profunda:· 
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.que no se distinguía el día de la noche, no dejé de encon­

trar mi féretro, y me pareció que la gruta era más espaciosa 

y estaba más llena de cadáYeres que al principio había creído, 

Viví algunos días alimentándome de pan y agua; pero 1.ma 

Tez concluídas mis provisiones, me preparaba á morü·, y 

para retardar cuanto pudier::> los malos días, comí la mitad 

que en días anteriores. 

Ya no tenía esperanzas de salYación, cuando levantaron 

la piedra, y vi que bajaban un cadáver y con él 1.ma per­

sona viva; el muerto era un hombre. En los grandes apuros 

parece cosa natural se tomen resoluciones extremas; así es 

.que, al tiempo que bajaban á la mujer, me aproximé al sitio 

.en que debia caer su ataud, y cuando advertí que habían 

tapado la abertura del pozo, la di á la infeliz dos ó tres gol­

pazos en la cabeza con un' hueso de que me había apo· 

.derado. 

Quedó muerta; y como no cometía e~ ta acción inlmmana 

,sino para aprovecharme del pan y del agua que había en su 

féretro, tuve proviRiones para algu:aos dias, al cabo de los 

cuales volvieron á bajar una mujer muerta y un hombre 

vivo; maté al homl>re de la misma manera., y eomo hubo, 

por dicha mía, una especie de mortandad en la ciudad, no 

·me faltaron víveres, valiéndome siempre del mi. mo ardid. 

Un Jía oí no lejos de mí soplar y andar; me adelanté por 

el lado. de donde se sentía el ruido; oí resollar con fuerza, y 

I!l.G pv,redó entrever alguna cosa. que emprendía la fug~. 
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Para aprovecharme del pan y del agua. .... 
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~eguí aguella especie de sombra, que se detenía de cuando 

en cuando y resollaba, siempre huyendo á medida que me 

iba aproximando. Seguíla. durante un gran rato, y fuí tan 

lejos, que al fin adverti una luz que parecía una estrella. 

Seguí caminando hacia aquella luz, perdiéndola de vista 

algunas veces, según los obstáculos que me la ocultaban; 

pero pronto volvía á encontrarla, hasta que al fin descu·orí 

una abertura en la roca, bastante ancha para pasar por ella. 

En vista de este descubrimiento, me detuve un momento 

para reponerme de la violenta emoción que acababa de ex­

perimentar, y habiéndome adelantado hasta la abertura, salí 

por ella y me encontré en la orilla del mar. Tal fué el ex­

ceso de mi júbilo, como ustedes pueden figurarse, que me 

costó trabajo el persuadirme no era ilusión. 

Examiné la montaña, y vi que estaba situada entre la ciu­

dad y el mar, sin comunicación con ningún camino, porque 

era de tal manera escarpada, que la naturaleza la habia he­

cho inacc~sible . .Me arrodillé sobre la playa para dar gracias 

á Dios por la merced que acababa de hacerme, y Juego en­

tl_'é en la gruta para ir á tomar pan, que vol vi á comer á la 

claridad de la luna, con mejor apetito del que había tenido 

desde que me habían enterrado en aquel lugar de tinieblas. 

Volví todavía á introducirme en la gruta, y fuí á recoger 

á tientas en los féretros todos los diamantes, rubíes, perlas, 

brazaletes de oro, todas las telas que encontré á mano, y 

fuílas llevando á. la orilla del mar. Hice con estos objeto::; 
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muchos fardos, y después de atados bien con las mierda~ 

que babín. en la grnta y que sirvieron para bajar los féretros, 

los saqué y los dejé en la playa, esperando que Dios me 

proporcionaría ocasión para embarcarme sin temor de que 

sufriesen desperfectos, porque no era la estación de las 

lluvias. 

Al cabo de .dos ó tres días Vl un navío que acababa de 

salir det puerto, y que vino á pasar cerca del sitio en que 

yo estaba; le hice señas con el lienzo. de mí turbante, gri­

tando al mismo tiempo cuanto podía pura gue me oyesen~ 

y habiendo visto las eñales, me enviaron 1n, lancha para 

recogerme .. Preguntándome los marineros 11or qué desgracia 

me encontraba en aquel s1tio, respondí que me había sal­

vado de un naufragio hacía. dos días con Jos fardos que es­

t.<tban. viendo. Por fortuna, sin examinar aquellas gentes el 

sitio en que me encontmba, ni si era. verosímil lo que yo 

les decu.L, se dieron por satisfechas con mi respuesta y me 

llevaron al navío juntamente con mis fardos. 

Cuando llegamos á bordo, satisfecho el cupibin del servi­

cio g_ue me hacía, y ocupado del mando del buque, tuvo la 

bondad de dar crédito á mi pretendido naufragio; le ofrec:í 

en pago de mi pasaje algunas de mis piedras 1Jreciosas; pero 

no quiso aceptarlas. 

Pasamos por delante de muchas islas, y entre otras, por 

delante de las Campanas, distante diez días de navegación 

,dJ la de Serendib, con buen viento, y seis de la isla deKela, 
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en la que abordamos. En esta isla hay minas de plomo, ca­

ñ.a,s de Indias y alcanfor muy excelente. 

El Rey de la isla de Kela es muy rico y poderoso, y su 

autoridad se extiende á todas las islas de las Campanas, que 

tienen dos jornadas de extensión, y cuyos habitantes son 

tan bárbaros como los que comen carne humana. De pués 

que hubimos hecho alguno negocios en aquellas islas, nos 

volvimos á dar á la >ela y abordamos 'en otros muchos 

pnertos. Llegué por fin felizmente á Bagdad con infinitas 

riquezas. Para dar gracia« ü. Dios de los beneficios que me 

había dispensado, hice grandes limosnas, y me dediqué en­

teramente á mis parientes y am1gos, divirtiéndome y par­

tiendo con ellos mi mesa. 

Los placeres de la vida regalada borraron una vez má.s 

de mi memoria las penas y los tormentos que había sufridot 

haciendo renacer los deseos de emprender nuevos viajes. 

Compré géneros, que hice enfardar y cargar en carruajest 

y parti con ellos, dirigiéndome al primer puerto de mar, 

en el que, á fin de no depender de un capitán y tener un 

buque á mi disposición, me entretuve en hacer construir y 

equipar uno á mis expensas. Cuando estuvo acabado le hice 

cargar, y me embarqué en él; y como no tenía carga :mfi­

ciente para ocuparlo todo, recibí á muchos comerciantes de 

diferentes nacione~ 

El primer día de viento favorable que tuvimos se em­

prendió el viaje, y después de una larga navegación, abar-
VIAJES EXTRAORDINARIOS. 5 
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damos en una isla desierta, en donde encontramos el huevo 

de un roe de un tamaño semejante al de que me ha,n otdo 

ustedes hablar, y que contenía un pollo pronto ya á salir 

del ca carón. 

Los comerciantes rompieron el huevo á hachazos, ha­

ciendo en él una abertura , por donde bacaron á pedazo la 

cría del roe, y lo hicieron a.car, á pesa.r de miR órdenes para 

que no tocasen al huevo; pero no qui~ ieron escucharme. 

No bien hubieron acabado el banquete que e habían pro­

porcionado, cuando e pre entaron en el aire, á bastante 

distancia de no"otros, dos gruesa~ nubes. El capitán, sa­

biendo por experiencia lo que aquello significaba, dijo que 

eran los padres del roe, y no mandó que volviéramos al 

buque lo más pronto posible, para evitar la de gracia que 

estaba previendo. Nos apresuramo á eguir su consejo, y 

nos dimos á la vela precipitadamente. 

Mientras tanto se aproximaron lo dos enormes pájaros 

dando espantosos graznidos, que redoblaron cuando vieron 

el hue\J roto y que no e taba en el cascarón su cría. Vol­

vieron á alzar el vuelo y desaparecieron mientras procurá­

bamos alejarnos en prevención de lo que no por eso dejó de 

sucedernos. 

Volvieron, trayendo cada uno entre sus garras un trozo 

de roca de un tamaño enorme, y cuando estuvieron sobre 

nuestro quque detuvieron su vuelo, y sosteniéndose en el 

a.ire, dejó el uno caer el trozo de roca que traía; pero• gra-
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~ias á la destreza del timonel, que hizo dar una bordada al 

buque, cayó á nuestro lado en el mar, con tanta fuerza, qne 

.ai golpe se abrió de tal modo, que ca' Í vimos el fondo. Por 

desgracia, el otro pá.jaro dejó caer su peñasco en medio del 

buque, con tanto acierto, que le rompió en mil pedazos. 

Todos los marineros y pasajeros fueron machacados ó su­

mergidos; yo fuí del número de e~tos últimos; pero saliendo 

-otra vez sobre el agua, tuve la dicha de agarrarme á una 

tabia que flotaba, y sin dejarla un momento y ayudandome 

tan pronto con una mano como con otra, favorecido por e~ 

viento y la corriente, llegué por fin á una isla, cuya costa 

era muy escarpada; dificultad que pude Yencer, sin embargo, 

.Y me salvé. 

Me senté sobre la hierba para reponerme de la fatiga que 

:me había producido el vinje, y a:"Í que hube dormido un 

rato, me fuí hacia el interior de la isla para reconocer el 

.terreno. l\ie pnreció que me hallaba en un jardín delicioso; 

por todas partes veía árbole,; cargado de frutas maduras y 

·arroyos de tma agua dulce y cristalina. Comí de aquellas 

frutas, que me parecieron excelentes, y bebí de aquel In. 
' agua, que me convidaba á repetir. 

Cuando llegó la noche, me acosté sobre la hierba en un 

·.sitio bastante cómodo ; pero no pude dormir una hora se­

guida, pues interrumpía con frecuencia mi I'Ueüo el espanto 

·<J_Ue me causaba verme eolo en un sitio tan desierto. EJ11pleé 

1'1 mayor parte de la noch" ,::p meditar acerca de la impr11~ . 
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dencia gue había cometido al emprender este viaje, desespe­

ráJ.Llome tanto la refiexión de mi imprudente afán de viajar,. 

que llegaé <"t pensar seriamente en quitarme Ia vida. La luz. 

d~l Jú:t disminuyó mi desesperación; me levanté y comencé 

á an~ar por entre los árboles, no sin temor de que me suce·· 

Jiera alguna desgracia. 

N o lejos de la costa vi á un vieJO, que me pareció muy· 

enfermo, sentado en la orilla de un arroyo; suponiendo que. 

fuese alguno que había naufragado como yo , me acerqué á. 

él y le saludé, á lo que me contestó tan sola.mente con una. 

inclinación de cabeza. Le pregunté qué hacia allí; pero en 

lugar de responderme, me Lizo señas que lo cargase sobre: 

.:nis hombros y lo pasase al otro lado del río. 

Creí que tenía necesidad de que le hiciese aquel servicio; 

~o tomé sobre mi espalda, pasé el río, y luego le dije que 

bajase, inclinándome de modo que pudiese hacerlo con más. 

facilidad. Pero en lugar de dejarse caer al suelo (no puedo 

dejar de reírme cada vez que me acuerdo), el tal viejo pasó­

ligeramente alrededor de mi cuello sus dos piernas, cuya.. 

piel vi se pareda á la de una vaca, y se puso á hmcajadas 

sobre mis hombros, apretándome con tanta fuerza la gar­

ganta, que á poco más me ahoga, y de tal modo me sohre-· 

cogió el espanto, que caí desmayado ..... . 

. Á pesar de mi desmayo, el infame viejo continuó aga-· 

l"rado á mi cuello, separando solamente un poco sus piernas. 

para que pudiera respirar. Cuando hube recobrado mi eepi-
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.ritu, apoyó fuertemente contra mi e&tómago uno de sus 

-pies, y pegándome rud,~mente con el otro en el costado, · ~e 
·obligó á levantarme á pesar mío. Cuando estuve de pie me 

hizo andar por debajo de los árboles, haciendo que me detu­

-viese de vez en cuando para recoger y comer las frutas que 

.encontrábamos. De día no abandonaba su pre3a, y cuando 

-por la noche quería descansar, hacía que me tendiese, tenién· 

-dome siempre agarrado por el cuello. Todas las mañanas, 

para despertarme, me empujaba y me hacía levantar arreán­

-dome con los pies. Figúrensl'l ustedes la pena que tendría 

al verme cargado con aquel peso sin poder desprenderme 

-de él. 

Un día encontré por el cammo muchas calabazas secas, 

·cogí una bastante gorda, y después de haberla limpiado 

bien, exprimí dentro el jugo de muchos racimos de uvas, 

fruto que producía la isla en abundancia y que encontrába­

mos á cada paso. Cuando la hube llenado, la puse en un 

:aitio á propósito, al cual tuve la destreza de hacerme llevar 

por el viejo algunos días después. Cuando llegué á él. cogí 

la calabaza, y bebí un excelente vino, que me hizo olvidar el 

disgusto que me abrumaba, hasta el punto de ponerme á 

()S.ntar y saltar cuando caminaba. 

El viej(), que notó el efecto que bahía producido en mí 

-aquella bebida, y viendo que lo llevaba con más ligereza de 

1a acostumbrada, me hizo señas que le diese de beber, y 

.ha'oi.endo tomadO la calabaza, que le presenté, le pareció taL. 
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:.hrrudable nquel licor, que lo apuró hasta no d~jar gota... 

Habia bastm te cantidad para embriagarse, y se embriagó 

l1asta el punto de que subiéndosele el vino á la cabeza, co-· 

menzó tí. cantar á su modo y á zarandearse sobre mis hom-· 

b:os. Sus piernas se fueron aflojando poco á poco, y viendo 

que ya no me apretaba, le arrojé al sue o, y habiendo que­

dado sin movimiento, tomé una gran piedra y con ella le, 

machaqué la cabeza. 

As] me libré para siempre de aquel maldito viejo, y ca-· 

winé hacia la orilla del mar, en donde encontré las gentes 

CCl un navío que estaban haciendo aguada y tomando algún 

refresco. Quedaron muy admiraJas de verme, y al oír el por­

menor de mi aventura, me dijeron: 

-Había. caído usted en poder del Viejo dell\Iar, y e el 

primero á quien no ha ahogado, pues no se ha dado el ca O· 

de que haya abandonado á us YÍctimas hasta de pué de . 

1mberles sofocado, haciendo famosa esta isla por el número 

de náufragos que en ella han muerto; de tal modo, que los 

marineros y comerciantes que deo:embarcan ac1uí, no se atre­

v~n á internarse . 

.Me llevaron con ellos al buque, cuyo capitán se alegrÓ· 

de recilJirme á b·wdo cuando supo lo que me había mcedido. 

Después de alguno~ días de navegación, anclamos en el 

puerto de una gran ciudad, cuyas casas estaban construídas 

con buena piedra. 

Uno de los comerciantes del navío, que bahía contraído.. 



Y habiendo quedadiJ sin movimiento ..... 



• 
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amist11d conmigo, me obligó á que le acompañase, y m-3 

condujo á un alojamiento destinado á servir de asilo á los 

mercaderes extranjeros. Medió un saco, y suplicó á algunas 

gentes de la ciudad que me llevasen á recoger cocos, con J J 

que podía ganar mi vida. 

-Vaya usted con estos señores-me dijo ;-sígalos, y haga 

lo que les vea hacer, sip. separarse de ellos, porque peligra· 

rla su vida. 

Dióme víveres con que alimentarme aquel día, y partí . 

con aquellas buenas gentes. 

Llegamos á una gran selv<.t, cuyos árboles eran sumamente 

altos y rectos, y cuyo tronco etft tan liso, que no era posible 

a_garrarse á él para subir hasta las ramas en que estaba el 

fruto. Todos los árboles eran cocos, cuyo fruto queríamos 

derribar y llenar de él nuestro saco. Al entrar en la selva 

vimos un gran número de monos de todos tamaños , que al 

divisarnos echaron á correr y subieron á la copa de los ár· 

boles con extraordinaria ligereza. 

Los comerciantes con quiene~ yo estaba cogieron algunarJ 

piedras y tiraron con ellas á los monos á lo alto de los ár­

boles, y siguiendo yo su ejemplo, vi que los monos cantes· 

taban á nuestra agresión arrojándonos los cocos que tenían 

á mano, haciendo gestos que manifestaban su cólera y ani­

mosidad. Recogíamos nosotros los cocos, y repetíamos de 

~ndo en cuando nuestras pedradas para irritar á los mo­

nos, con lo cual llenamos los sacos de aquel fruto. 
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V:oa vez conseguido nuestro objeto, volvimos con ellos á. 

la ciudad, en donde el comerciante que me había enviado á 

la selva me compró y pagó los cocos que yo babia traído, 

rogándome que todos los días hiciese otro tanto hasta que 

ganase con qué volver á mi casa. Dile las gracias por el 

consejo que me daba, é imensiblemente fuí reuniendo tan 

gran montón de cocos, que con ellos gané una suma comn­

derable. 

El buque que me había recogido se había hecho á la ve­

la, por lo que tuve que esperar á que toca;;:e en aquel puerto 

otro. En el primero que vino hice e1nbarcar todos los cocos 

que me pertenecían, y cuando estuvo dispuesto para partir 

itú á despedirrne del comerciante á quien debía tantos fa-

vores. 

N os dimos á la vela, haciendo rumbo á la isla de Comari, 

que produce la mejor especie de madera de aloe. Cambié en 

ella mis cocos por pimienta y madera ele aloe, y ele allí me 

fuí en compaüía de otros comerciantes á la pesca ele perlas, 

y tomando buzos asalariados por mi cuenta, tuve la fortuna 

de que recogiesen para mí gran número ele ellas muy grue­

sas y perfectas. Embarquéme muy contento en un navío que 

llegó con toda felicidad á Balsora; de allí me vine á Bagdacl, 

en donde vendí con ventaja la pimienta, la madera de aloe 

y las perlas que había traído. Distribuí en limosnas la décima 

parte ele mis ganancias, y procuré descansar y reponerme de 

· IlllB iatigas con toda suerte de diversiones. 
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Desvués de un año de descanso me preparé á hacer un. 

nuevo viaje, á pesar de las súplicas de mis parientes y ami ... 

gos, que hicieron cuanto pudieron por detenerme. 

En lugar de emprender mi marcha por el golfo Pérsico1 

atravesé muchas provincias de la Persia y de las Indias, y· 

llegué á un puerto de mar, en c1ue me embarqué en un buen 

buque, cuyo capitán estaba resuelto á hacer una larga tmve"" 

sía. Algunos meses tlespués de nuestra partida, el capitán y 

el piloto perdieron el rumbo, hasta el punto de ignorar 

en donde nos hallábamos. Estudiaron sus cartas, y después· 

de algunas horas, vimos con gran asombro al capitán aban , 

donar su puesto dando gr~ :,Os. Arrojó su turbante al suelo, 

se arrancó la barba y se clió golpes en la cabeza, como un 

hombre á quien la desesperación ha vuelto loco. Preguntá­

mosle por qué se afligía ele aquella manera, y su respuest~. 

fué anunciarnos que estábamos en el paraje más peligroso 

de todos los mares; que una corriente rápida arrebat::~.hH. el 

navío, y que íbamos á perecer todos. 

-Rueguen ustedes á Dios-dijo-que nos libre de este 

peligro, que no podemos evitar los mortales. 

Dicho esto, dió orden ele que se recogiesen las velas; pero se 

r.)mpieron las jarcias en la maniobra, y sin que fuese posible 

evitarlo fué arrastrado el bu<1ne por la corriente al pie de una 

montaña inaccesible, en donde encaJI<í y Re hizo pedazos; sin 

embargo, pudimos salvarnos todo. , y tuvimos ann tiem-po­

de desembarcar Jos víveres y lns más preciosas 111erc:mcms. 

• 
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Después nos dijo el capitán: 

-Dim: acaba de hacer, como siempre, su santa voluntad; 

ya podemos abrir aquí nuestra epultura, y dar el último 

..adiós á la patria y á la vida, porque nos hallamos en un si­

tio tan funesto, que de cuantos han sido arrojados á él antes 

.que nosotros, ninguno ha vuelto á su casa. 

Este discurso produjo en todo una aflicción mortal, y 

nos abrazamos mutuamente con lágrimas en los ojos, de­

plorando nuestra desgraciada suerte. 

La montaña á cuyo pie nos hallábamos formaba la cosb 

de una isla muy larga y extensa, y tod 1. ella estaba llena de 

despojos de buques náufragos. Veíase ta nbién gran cantidacl 

de rrwrcancías y riquezas esparcidas por aquellas playas lll · 

hospítalarias, que se presentaban :1 nuestra ·dsta por. todas 

partes, lo que aumentó el desconsuelo y aflicción en que 

nos hallábamos. Al contrario de lo que en todas partes su­

cede, es decir, que lo ríos abandonen la tierra para preci­

pitarse en el mar, sucedía aquí; un río muy caudaloso de 

agua dulce se internaba en el mar, y penetraba en la costa 

por una gruta obscura, cuya boca era extremadamente alta 

y ancha. Ofi·ecía aquel sitio la particularidad de que las pie­

dras de la montaña eran de cristal, de rubíes y de otras 

piedras preciosas. Se veía tam.bién allí un manantial de 

betún, que, mezclándose con las aguas del mar, lo tragaban 

los pescados, volviéndolo enseguida convertido en ámbal· gri~ 

que las olas arrojan sobre la nlaya, que estaba, por esta 
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causa, cubierta de esta materia. Se veían allí también aloes, 

que no desmerecían en hermosura á los de la isla Comari, 

P_ara completar 1~ descripción de aquel sitio, debo decir· 

que· no es posible que los bucpes puedan evitar el peligro de 

ser arrastrados, una vez cerca de la n0rriente. Si son empu­

jados por el viento del mar, el viento y la corriente los· 

pierde; y si, por el contrario, sopla el viento de tierra, lo que 

podría favorecerles, la altura de la. montaña lo detiene, pro­

duciendo una calma que deja obrar á la corriente, que 1os· 

arrastra hacia la costa, donde se hacen astillas, como le suce·· 

dió á nuestro barco; y para colmo de desgracia' no es posible 

trepar á la cima de la montaña, ni salvarse por ningún sitio .. 

Permanecimos todc n la costa como gentes que han per_, 

dido la esperanza, y e ·" tbamos esperando la muerte, que se 

acercaba á paso de gJ · nte. Habíamos repartido los víveres 

por partes iguales, y í cada uno vivió más ó menos tiempo 

que los demás, según el uso que hizo de sus provisiones. 

Los que murieron los primeros, prosiguió Simbad, fue ... 

ron enterrados por los demás, y habiendo yo sobrevivido á. 
todos mis compañeros, les tributé los últimos consuelos; y 
no debe admiraros esto si os digo que, además de haber eco­

nomizado mucho las provisiones que me habían tocado en. 

suerte, tenía aun particularmente o~ras, de las que tuve buen 

('1ndado de no hacer partícipes á mis compañeros. Sin em .. 

bargo, cuando enterré al último, me quedaban ya tan poco~ 

víveres, que tenía la certeza de que no podría sobreviVIr' 
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muchos dias á mís últimos compañeros. En este eupuesto 

abrí yo mismo mi sepultura, resuelto á meterme dentro en 

la hora suprema, puesto que ya no quedaba nadie qne me 

pudie e enterrar. Aseguro :1 ustedes que al ocuparme de 

.este trabajo no pude dejar de recapacitar que era yo nÜ'mo 

la causa de mi perdición, y me arrepentía tardíamente de 

haber hecho este último viaje. 

N o se había agotado aun la piedad de Dios para conmigo, 

cuando me inspiró la idea de ir hasta el río, que se introdu­

cía por bajo la bóveda de la gruta, y después de haber es· 

tado examinándola con mucha atención, dije pa:;:a mí: 

-Por algún sitio debe salir este río que se oculta así bajo 

la tierra; construyendo una balsa y dejándome llevar sobre 

ella por la corriente del agua, llegaré á tierra habitada ó 

pereceré; en último caso, no habré hecho más que camlh.r 

de género de muerte; y si, por el contrario, salgo de e te 

.sitio fatal, salvando la vida, quizá halle nueva ocasión de 

enriquecerme. ¿Quién sabe si me espera la fortuna al salir de 

este espantoso subterráneo, para indemnizarme con usuras 

.de mi naufragio? 

N o vacilé un momento 9 y me puse á construir una balsa 

.con buenas piezas de madera y gruesos cables, ligándolas 

tan fuertemente, que hice un barquichuelo bastante óHc~o . 

.Cuando la hube acabado cargué sobre ella algunos fardos 

.dt> rubíes, de esmeraldas, de ámbar gris, de cristal de roca 

y de telas preciosas; equilibrando los pesos y habiéndolos 



Sin olvidar dos pequeños remos, y dejándome llevar por.M .. 
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atado bien, mé 001barqué en la balsa, sin olvidar dos pe~ue­

ñ.os remos, y dejándome llevar de la corriente del río, .me 

abandoné á la voluntad de Dios. 

Desde el momento en que estuve bajo la bóveda, ya no 

vi más luz; me arrastró la corriente del agua, sin que pu­

diese notar á dónde me lleva.ba, y anduve bogando por aq~e-

11as obscuridades, sin divisar el menor rayo de luz. Una vez­

encontré la bóveda tan baja, que faltó poco para que me 

hiriese la cabem; lo que hizo que en lo sucesivo pusiese cui­

dado para. evitar Simejante peligro. Durante este tiempo no 
comía más que lo absolutamente necesario para sostener nrl 
vida; pero por más frugalmente que comiese, acabé por con­

sumir mis provisionoo. Entonces, sin poder lo' resistir, se 

apoderó de mis sentidos un dulce sueño, cuya duración· no 

puedo determinar, y al despertarme me encontré en una 

vasta campiña, á orilla de un río, en que estaba atada mi 

'balsa, que estaba rodeada por gran número de negros. 

N o sabía si creerme despierto ó dormido; pero convencido 

de que no dormía, exclamé, recitando unos. versos árabes que 

dicen: 

«Invoca á la Omnipotencia; ella acudirá á tu socorro, sin ne­

cesidad de que te ocupes de otra cosa. Cierra el ojo, y mien­

tras que tú estés durmiendo, Dios cambiará el mu,l en bien.» 

Habiénr1ome oído hablar así uno de los negros, que com­

prendía el fu-abe, se adelantó y tomó la palabra. 

-Hermano mío-me di,io-nosotros habitamos esta cam-
VTAJEs EXTRAORDINARIO!!. 6 
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piña, y hoy hemos venido, como de costumbre, á regar 

nuéstros campos con el agua del río que sale de la mon­

taña vecina; habiendo notado que sobre el agua flotaba una 

balsa, uno de nosotros se arrojó á la corriente y la trajo á 

e¡:¡ta orilla, en donde la hemos detenido y atado como usted 

la ve. Suplicamos á usted, pues, nos cuente cómo se ha aven­

turado á entregarse así á merced de esta agua, y de·dónde 

VIene. 

Y o les supliqué que me diesen primero de comer, y des­

pués satisfaría su curiosidad. 

Presentáronme muchas clases de manjares, y tan pronto 

como hube satisfecho la necesidad de alimentarme, les lUce 

una relación :fiel de lo que me había sucedido. Cuando hube 

acabado mi discurso, me dijeron, por medio del intérprete 

'!ue les había explicado lo que acababa de decir: 

-He aquí una historia singular; es preciso que usted in­

forme al Rey de lo ocurrido; la cosa es aemasiado extraordi­

naria para que deba contarla otro que.. el mismo á quien lú 

ha sucedido. 

Y o les contesté que estaba pronto á hacer cuanto q uisie­

sen, é inmediatamente enviaron los negros por un caballo, 

en el que me hicieron montar; y en tanto que algunos de 

ellos marchaban delante de mí para enseñarme el camino, 

los más robustos cargaron sobre sus hombros la balsa, se­

gún estaba con los fardos, y siguieron detrás de mL 

No tardamos en llegar á la ciudad de Serendib, gue era la 
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capital de la isla en que nos hallábamos, y habiéndome pre· 
¡ 

sentado los negros al Rey, me acerqué al trono en que esta.bl!L 

sentado, y lo saludé prosternándome á sus pies y besando 

la tierra. El Príncipe me mandó levantar, y haciendo que me 

acercase, me preguntó cuál era mi nombre; respondíle que 

me llamaba Simbad, por sobrenoP\bre el marino, á causa de 

los muchos viajes que había hecho pm mar, y añadí que era 

habitante de la ciudad de Bagdad. 

-Pero-me replicó-¿cómo se encuentra usted en mis 

Estados, y por dónde ha venido usted á ellos? 

Sin ocultar nada al Rey, le hice la misma relación que 

a.caban ustedes de oir, sorprendiéndose y admirándose tanto, 

que mandó se escribiese mi aventura con letras de orv para 

que se conservara en los archivos de su reino. Se trajo luego 

la balsa, y habiéndose abierto los fardos en su presencia, 

quedó admirado al ....-er la cantidad de madera de aloe y de 

ámbar gris ; pero sobre todo de los rubíes y esmeraldas, por­

que en todos sus tesoros no había cosa semejante. 

Notando que contemplaba mis piedras con placer, é iba 

examinando sucesivamente las más singulares, me arrodillé 

de nuevo diciéndole: 

-Señor, no solamente está mi persona -al servicio ds 

Vuestra Majestad, sino que también la carga de la balsa! y 

le suplico disponga de ella como de una cosa que le perte· 

nece. 

El Rey me contestó sonriéndose: 
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-::;imbad, lejos de mí semejant~ deseo y la idea de q~­

tar :i u<;ted nada de lo que Dios le ha élado. En vez de ilis­

minnir sus riquezas, pretendo aumentarlas, y no quiero que 

salga usted de mis Estados sin que lleve consigo muestras 

de mi liberalidad. 

Encargó á uno de sus oficiales que cuidase de mi per· 

sona. El oficial ejecutó con toda fidelidad las órdenes de su 

amo, é hizo transportar al alojamiento que me destinaron 

todos los fardos de la balsa. 

Todos los días iba yo á ciertas horas á 'hacer la corte al 

Rey, empleando lo demás del tiempo en visitar la ciudad Y. 

cuanto había en ella digno de curioRidad y estudio. 

La isla de Serendib está situada justamente bajo la línea 

equinoccial, por cuya razón los días y las noches son de doce 

horas. La capital está situada al extremo de un hermoso valle, 

en el centro de la isla, y no lejos de est~ Yalle se encuentra 

la montaña más a]ta del mundo. Esta montaña se ve desde 

el mar, se descubre á tres jornadas de distancia, y en ella se 

encuentran rubíes y muchas clases de minerales; todas las 

rocas son por lo general de esmeril, que es una piedra me­

tálica, de que se hace uso para pulir las piedra, preciosas. 

En esta isla se pescan perlas en todo lo largo de su· costas 

y en las embocaduras de sus ríos, y algunos de sus valles oro­

ducen diamantes. Y o hice uor devoción tm viaje á la montaña. 

al sitio en que se supone que Adán fué desterrado después 

del pecado, y tuve la curiosidad de subir hasta la cima. 
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Cuando estuve de vuelta en la ciudad, ·supliqué al Rey me 

permitiese regresar á mi país, lo que me concedió. 

Me obligó á recibir un rico regalo sacado de su tesoro, y 

cuando fuí á despedirme de él., me honró con el encargo de 

que llevase otro de gran valor, al que acompañaba una carta 

para el Comendador de los creyentes, nuestro Soberano, di-

ciéndome: 

-Presente usted de mi parte este regalo y esta. carta al 

califa Haroun-Al-Raschild, como prueba de mi amistad. 

Tomé el regalo y la carta con respeto, prometiendo eje­

cutar puntualmente sus ó::od.enes. Antes de que me embar­

c~tse envió á buscar el Príncipe al capitán y los comerciantes 

que debían hacer la navegación conmjgo, y les mandó que 

1_;1e tratasen con todas las mayores consideraciones. 

La carta del Rey ele Serendib estaba escrita en ht piel ele un 

animal muy raro. Los caracteres de esta carta eran de Jupislá­

zuli; y estaba concebida, en lengua india, en estos términos; 

«EL REY DE LAS INDIAS, ANTE QUIEN CAMINAN MIL ELEFAN · 

TESj QUE HABITA EN UN PALACIO CUYO TECHO BRILLA CON 

EL RESPLANDOH. DE CIEN MIL RUBÍES, Y QUE POSEE EN SU 

TESORO VEINTE MIL CORONAS ENRIQUECIDAS CON DIAMAN­

TES; AL CALIFA AROUN-AL-RASCHILD. 

Aunque el regalo· que .os enviamDs no sea de mucha 

~nsideración, no dejéis, sin embargo, de recibirlo como 
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muestra de la amistad que os conservamos en nuestro cora· 

zón;'y de que con ella os damos testimonio, esperando p'or 

vuestra parte iguales sentimientos, en atención á que cree­

mos merecerla. Os conjuramos á ello en calidad de hermano. 

AdióS.)) 

El rerralo consistía en un vaso de un solo rubí, ahondado o 

y trabajado en forma de copa; tenía ésta medio pie de al· 

tura y sus bordes el grueso de un dedo; esta.ba lleno de per­

las muy redondas y de media dracma de peso cada una; una 

piel de serpiente con escamas del tamaño de una moneda de 

oro, y cuya propiedad era preservar d~ enfermedad á los · 

que se acostaban sobre ella; cincuenta mil piezas de madera 
~ 

de aloe con treinta granos de alcanfor del grueso de una. 

nuez, y una esclava de extraordinaria hermosura, cuyos 

Yestidos estaban cubiertos de piedras preciosas. 

Nos hicimos á la vela, y después de una larga y feliz na­

vegación, desembarcamos en Balsora, de. de donde me dirigf 

á Bagdad. Lo primero que hice á mi llegada fué desempeñar 

ia comisión de que venía encargado. 

Tomé la carta del Rey de Serendib, y fuí á presentarme 

n.l Comendador de los creyentes, seguido de Ja hermosa es­

clava y de las personas de mi familia que llevaban los rega­

los que debía entregar; habiendo manife. tado el objeto que 

llevaba, me condujeron ante el Califa. Le hice una reveren~ 

cia prosternándome, y después de haberle dirjgido un pe-
() 

q ueño dü;curso, le presenté la carta y el regalo. Así que 
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Desembaroa.mos en Balsora, desde donde me ..... • 



r 
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hubo leído lo que decía el Rey de Serendib, me preguntó si 

·aquel Príncipe era tan poderoso y rico como manifestaba en 

1u carta. 

-Comendador de los creyentes-le respondí-p:uedo ase­

gurar á V. M. que no exagera sus riquezas. Nada es cap~z 

de causar tanta admira.ción como l.a magnificencia de su pa­

lacio. Cuando quiere presentarse en público, se le erige un 

trono, en el que se sienta, y marcha, sobre un elefante, entre 

dos fila-s compuestas de sus ministros, favoritos y otras per-
L 

sonas de su corte. Delante de él, sobre el mismo elef::mte, 

lleva un oficial una lanza ele oro en la mano, y detrás del 

trono otro oficial de pie lleva una columna ele oro, sobre la 

.que hay una esmeralda como de medio pie de largo. Le pre­

cede una guardia de mil hombres vestidos ele paño ele seda 

y oro, que van montados sobre elefantes ricamente enjaeza­

dos. Durante la marcha del Rey, el oficial que está sobre el 

mismo elefante grita de vez en cuando: 

die aquí el gran Monarca;, el poderoso Sultán de las 

Indias, cuyo palacio está cubierto de cien mil rubíes, y que 

posee veinte mil coronas de diamantes. He aquí un Monarca 

más grande que el gran Solimán y el gran Mihrage.>> 

Después de pronunciadas esms palabras, el oficial que va 

detrás del trono grita á su turno:. 

ccEste Monarca tan 'poderoso ha de morir, ha de morir, 

ha. de morir.» 

) El oficial de delante. vuelve á gritar: . 
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«Alabado sea el que vive y no muere.)) 

Además de esto, es tan justo el Rey de Serendib, que 

no hay jueces en sus Estados, pues no tienen necesidad de 

ellos sus pueblos. Saben y observan por sí mismos con 

toda exactitud las leyes, sin apartarse jamás de sus de­

beres; por lo que son inútiles entre ellos los tribunales y 

los magistrados. Quedó muy satisfecho el Califa de mi dis-

~urso, y dijo: 

-En la carta de ese Príncipe se echa de ver su discre­

c:ión; es digna de sus pueblos, y sus pueblos dignos de ella; 

dicho lo cual, me despidió, haciéndome un rico presente. 

De vuelta de mi sexto viaje abandoné absolutamente el 

pensamiento de emprender otros, pues que me hallaba ya en 

esa edad en que sólo se desea el descanso, y me había pro­

puesto no volver á exponerme á los peligros que había co­

rrido tantas veces; así es que sólo pensaba en pasar tranqui­

lamente el resto de mi vida. Un día en que festejaba á varios 

amigos, vino á avisarme un criado mío, que un oficial del 

Califa preguntaba por mí; y habiendo dejado la mesa, le 

salí al encuentro, y me dijo·:. 

-El Califa me ha encargado venga á decir á usted que 

quiere hablarle. 

Seguí á palacio al oficial que me presentó al Príncipe. 

-Simbad-me dijo-es necesario que lleve mi respuesta. 

y mis regalos al Rey de Serendib; es muy justo que corree­

panda á la cortesanía que ha usado conmigo. 
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El mandato del Califa me dejó anonadado. Así fué que le 

contesté: 

-Comendador de los creyentes, estoy pronto á ejecutar 

cuanto ordene V. M.; pero le suplico humildemente se haga. 

cargo que estoy muy cansado de las fatigas que he sufridor 

y tanto, que había hecho voto de no salir jamás de Bagdad. 

Con tal motivo, le hice una relación detallada de mis aven­

turas, que tuvo la paciencia de escuchar hasta el :fin. Cuando­

hube acabado de hablar, me dijo: 

-Confieso que soñ muy extraordinarias las aventuras que 

me ha contado; pero es necesario hacer dicho viaje para 

eomplacerme. N o se trata más que de ir á la isla de Se­

:rendib. 

Como vi que el Califa exigía de mí este sacrificio, le res­

pondí que estaba pronto á obedecerle, de lo que quedó muy 

complacido, y mandó que me diesen mil cequíes para los 

gastos del viaje. 

En pocos días me preparé para el viaje, antes de empren­

der el cual me fueron entregados los regalos del Califa con. 

lma carta escrita de su propia mano. Partí, tomando el oo.­

mino de Balsora, en donde me embarqué. Llegué á la isla. 

de Serendib de pué. de unn. navegación feliz, y habiendo 

hecho presente á los ministros la comisión que llevaba, su­

pliqué me concediese el Rey una audiencia: obtenida ésta, 

me condujeron á palacio con la mayor consideración, y arro­

dillándome, según es costumbre, saludé al Rey. 
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Al punto me reconoció el Príncipe, y manifestó su con· 

tento por verme otra vez en sus Estados. 

-¡Ah! Simbad, sea usted bien venido. :Me he acordado 

muchas veces de usted desde su partida. 

Desuués de haberle dado las gracias por la bondad con 
L , 

que me trataba, le presenté la carta y los regalos del Califa. 

·que recibió con todas las muestras de la mayor satisfacción< 

Nuestro Soberano le enviaba una cama completa con cu­

bierta de paño de oro, valuada en mil cequíes; cincuenta 

vestidos de tela muy rica ; otros ciento de tela blanca de las 

más :finas del Cairo, de Suez, de Alejandría y de J afa; otra 

~ama carmesí; un vaso de ágata, cuya abertura era de medio 

pie, en cuyo fondo se veía UL bajorrelieve representando un 

hombre con la rodilla en tierra, apuntando un arco y una 

flecha, pronto á disparar contra un león, y, por último, le 

-enviaba una mesa que se suponía perteneció al gran Salo­

món. La carta del Califa estaba concebida en estos términos: / 

<CAL PODEROSO Y FELIZ SULTÁN DE SERENDIB, DE PARTE DE 

ABDALLA HAROUN-AL-RASCHILD, Á QUIEN DIOS HA COLO~ 

CADO EN EL LUGAR DE LA DICHA DESPUÉS DE SUS ANTEPA· 

SADOS DE FELIZ MEMORIA. 

»Hemos recibido con alegría vuestra carta, y os envíamos 

ésta, esperando q_ue será grata, pues es la muestra de nues­

tra atención y af~cto. Adiós.)) 
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Admirado quedó el Rey de Serendib al ver que el Califa. 

('O!~e~r~:::¿:;:;, :. ~ ... ... .w.~svaü. que éi !e na-oia manifestado. Poco­

tiempo después de esta audiencia solicité la de mi despedidat 

en la que me hizo el Rey un magnífico regalo. Me volví á. 

embarcar, con intento de volver á Bagdad; pero no tuve la. 

cticha de llega1: felizmente. 

Tres ó cuatro días después de nuestra partida nos ataca­

ron unos eorsarios, á quiene~ costó poco trabajo el apode­

rs.rse de nuestro buque, que no se hallaba en situación de 

defenderse. Algunas gentes de la tripulación quisiEron hacer 

resistencia; pero pagaron con la vida su arrebato. En cuanto­

á mí y todos los que dejamos hacer á los corsarios, fuimos 

hechos esclavos ..... 

Después que nos despojaron de nuestras ropas, nos dieron 

unos malos vestidos, y nos llevaron á una gran isla, en dond& 

no11 vendieron. 

Y o caí en poder de un rico comerciante, el cual me l1evó 

á su casa, en donde me hizo comer bien' dándome un traje 

de esclavo. Algunos días despu6s de tenerme en su compañía. 

me preguntó si sabia alg{m oficio; le respondí que no era. 

artesano, sino comerciante de profesión, y que los corsari~ 

que me habían vendido se habían llevado cuanto tenía. 

-¿N o sabría usted tirar el arco ?-me preguntó. 

Le contesté que aquel había sido uno de los ejerciciott de 

mi juventud. Oída mi respuesta, medió un arco y flechas:: 

me hizo montar en un elefante, y me llevó á una selva, 
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distante algunas leguas de la ciudad. N os internamos en ella; 

y cuando lo juzgó oportuno, me hizo bajar; y most-:rándome 

un. árbol grande, me dijo que me subiese á él y tirase á los 

elefantes que viese pasar por aquella selva, encargándome 

que si caía alguno, fuese inmediatamente á darle aviso. Dicho 

esto, me dejó víveres para algunos días, y volvió á tomar el 

camino de la ciudad. 

Dmante toda la noche no vi pasar elefantes; pero al día 

siguiente, así que salió el sol, vi venir hacia mí una gran 

manada. Dispa.ré mis flechas con tanto acierto, que á los pri­

meros disparos cayó uno por tierra, se retiraron los demác, 

y pude ir á avisar á mi patrón de la caza. En premio de 

aquella noticia, me regaló con una buena comida y alabó mi 

Q.estreza.. Luego volvimos al monte, abrimos una zanja y en­

terramoiS al elefante muerto, para cuando se hubiese podrido 

el animal desenterrarlo, y quitarle los colmillos. 

Seguí dedicado á esta ca!la por espacio de dos meses, y no 

se pasaba día sin que matase uno de estos animales. N o siem­

pre me ponía en acecho sobre el mismo árbol; por el contra­

rio, tan pronto me colocaba sobre uno como sobre otro; y 

una mañana, qtte estaba esperando á que llegasen los elefan­

tes, noté con el mayor asombro que, en lugar de pasar por 

delante de mí atravesando la selva como acostumbraban, se 

vinieron hacia donde estaba, haciendo un horrible ruido. 

Acercáronse al árbol en que me había subido, y formando 

un círculo alrededor de él con la trompa extendida y los ojos 



Y me llevó hasta mi sitio ..... 
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fijos en mí. Ante tan asombroso espectáculo, quedé inmóvii 

y sorurendido, y tan lleno de miedo, que se me cayeron de 

las manos el arco y las flechas. 

:No era vano el temor que me había sobrecogido; los ele .. 

fantes estuvieron mirándome algún tiempo, uno de los ma~::> 

grandes abrazó el árbol con su trompa, é hizo un esfuerzo 

tan poderoso que lo desarraigó arrojándolo por tierra. Y u 

caí con el árbol; pero el anirn.aJ me cogió con su trompa y 

me cargó sobre su e palda, en donde me senté, más muerto 

que vivo, con mi carcax atado al hombro. Luego se puso a 

la cabeza de todos los demás, y me llevó hasta un sitio en 

que, habiéndome dejado en el suelo, se retiró con todos los 

que le acompañaban. 

Después de haber estado algún tiempo tendido en aqP.el 

sitio, me levanté, y noté que me hallaba sobre una colina, 

~ubierta toda de huesos y colmillos de elefantes. Admiré el 

_nstinto de aquellos animales, no dudanfl.o que aquel fuese 

su cementerio, y suponiendo que me habían llevado allí ex­

presamente para enseñármelo, á fin de que cesase de perse­

guirlos, puesto que lo hacía con la mira de llevarme sus 

colmillos. 

Sin detenerme sobre la colina dirigí mis pasos hacia la ciu­

dad, y después de haber caminado todo un día y una noche, 

llegué á casa de mi patrón, sin encontrar ningún elefante en. 

el camino, lo que me dió á conocer que se habían internad() 

en la selva para dejarme en libertad de volver sin obstácu~.>. 
7IAJES EXTRAORDINARIOI!. '; ' 
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Luego que me vió mi patrón, me dijo: 

-¡Ah! pobre Simbad, me tenías con mucho cuidado sin 

f!l'l ber qué habría podido ser de ti. He estado en la selva y h€ 

YH<to un árbol recién arrancado, un arco y unas flechas en 

el suelo, y después de haberte buscado inútilmente, había 

nerdido la esperanza de volverte á ver; así, cuéntame lo que 

te ha sucedido. 

Satisfice su curiosidad, y habiendo ido el día siguiente á 

Ja colina, cargamos el elefante en que habíamos ido con 

cuantos colmillos podía llevar, y cuando estuvimos de vuelta 

en casa, me di,io: 

-Hermano mío, ya no quiero tratar á usted como esclavo, 

después del servicio que me ha hecho. ¡Qué Dios lo colme 

á usted de toda suerte de bienes y prosperidades! Doy á us­

ted la libertad. Los elefantes de la selva nos hacen perecer 

todo los años una infinidad de esclavos que enviamos á bus­

car marfil, sin que basten cuantos consejos podamos darles 

para que tarde ó temprano d~jen de perder la vida por la as­

tucia de aquellos animales. Dios ha librado á usted de su fu­

ria, siendo el único á quien ha concedido esta gracia; usted 

me proporciona una ventaja increíble; pues hasta el presente 

sólo podíam~s conseguir marfil exponiendo la vida de nues­

tros esclavos, y de de ahora puede contarse rica la ciudad 

por este medio. N o crea usted que pretendo haberle recom­

pensado bastante con la libertad que acaba usted de recibir, 

ífJV.es quiero añadir á ella considerables bienes. 
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A este discurso tan obsequioso respondí : 

-Patrón, la libertad que me concede es muy snfi~knte 

para pagar todos mis servicios, y en recompensa dP-l Ol~"" 

.acabo de hacerle, sólo pido permiso pura volverme á :rrU pru'­

-Pues bien-me replicó-cuando venga 1\Iousón á car~ 

marfil, lo enviaré á usted, dándole con que hacer el viaje 

hasta su casa. 

Y o le dí las gracias de nuevo por la libertad que acababa 

-de concederme, y por sus buenas intenciones para conmigo; 

seguí viviendo en su casa esperando á Mousón, y durante 

aquel tiempo hicimos tantos viajes á la colina, que llenamos 

.de marfil sus almacenes; haciendo lo mismo todos los que 

en la ciudad negociaban en él, porque no se les pudo ocultar 

mucho tiempo. 

Llegaron por fin los navíos, y habiendo elegido mi patrón. 

J>Or sí mismo el en que debía yo embarcarme, lo cargó la 

mitad de marfil por mi cuenta; y sin olvidarse de poner pro­

"Visiones en abundancia para mi viaje, me obligó además á 

aceptar otrcP regalos de gran precio. Después que le hube 

manifestado mi agradecimiento, del mejor modo que pud~ 

por los beneficios que había recibido de él, me embarqué, y 

durante el viaje, llevaba siempre ocupada la imnginacilm en 

la extraordinaria aventm·a que me había proporcionado ln. 

litbertad .. 

N o detuvimos en algunas islas para hacer aguada . y luegu 

. eguimos nuestro camino hasta llegar ? la.s costas de lo, I:1·· 
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d;ia, donde desembarqué para evitar los peligros del mar .. · 

Hice uesembarcar el marfil que me pertenecía, resuelto á 

conWl.luar mi viaje por tierra. Saqué de mi marfil una gran 

can~lQad de dinero, con que compré muchas cosas raras para. 

hace1 regalos, y me reuní á una numerosa caravana de co­

merCiantes. Mucho tiempo gasté en el camino y sufrí mucho; 

pero todo lo sobrellevaba con paciencia al considerar que ya 

no tenía que temer tempestades, corsarios, serpientes, ni 

cuantos peligros me habían sobrevenido. 

Acabaron por :fin todas estas fatigas, y habiendo llegadO> 

con felicidad á Bagdad, fui á presentarme al Califa para darle 

menta de mi embajada. Este Príncipe me dijo que mi tar­

danza le había tenido con cuidado; pero que siempre había 

esperado que Dios no me abandonaría; y cuando le referí la 

aventura de los elefantes, quedó muy sorprendido: de modo 

que se hubiera resistido á dar:le crédito, á no haber estado 

satisfecho de mi sinceridad. Esta historia y las demás que le 

había contado le parecieron tan ·curiosas, que mandó á un 

secretario suyo las hiciese escribir con caracteres de oro, para 

conservarlas en su tesoro. Y o me retiré muy contento del 

honor con que me trató y regalos que me hizo; y luego me 

dediqué enteramente á mi familia, parientes y amigos. 
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En los tiempos de mayor grandeza del Imperio ·romano 

regía la Persia un poderoso Monarca llamado Sapor, quepo­

seía inmensos territorios y reinos, resguardados con grandes 

ejércitos, y que derrotó más de una vez á las hue tes de Roma. 

Era, ~:).demás, muy afamado por su virtud esclarecida, que 

acompañaba á su grandeza y señorío, pues no sólo era pro­

funda su sabiduría, sino extremada su sensibilidan; iil parque 

su despejo y perspicacia, su mano era siempre dadivosa para 

los necesitados, y tremenda y ejecutiva con los perversos. 

Era el con~ t,elo de toda desventura, y el amparo de lo~ de. ­

validos y atropellados. Am<1bale entraí'íahlemente su familir; 

era cariñoso con los extraños, y no cabía C]Ue uu querellan e 

acudiese en bal<le á su equidad en demanda df'l.in~to ne~agra-
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VIO. Tenía ti-es hijas y un hijo, compietando est¡ dicha la 

de ser amad por todo un pueblo, con un cariño que rayaoa . 
• en ad:.1aci6n. 

Celebraba el Rey anualmente dos grandes fi~tas : la del 

primer día de la primavera y la del primer día del otoño, 

que abarcaban con su júbilo hasta la última chocilla de b 

más pequeña aldea. Acudían cuantas gentes podían á las fun­

ciones, y durante más de un mes estaban lienos los ca.t.ci:nos 

de viajeros, unos en carruajes, otros á caballo' y los demás 

á pie, que se dirigían á la capital; y el Rey, tanto por calles 

y plazas, en la misma ciudad, corno por las llanuras cerca­

nas, disponía lo necesario para que se alojase á tantísimo 

gentío 

Repartianse al pueblo muchos millares de monedas de oro 

y plata, telas y mercancías costosísimas' y se rebajaban sus 

condenas á todos los encarcelados. RetirálJanse los guardia:::. 

y celadores del palacio y sus cercanías, y así andaba todo el 

mundo en·(;rando y saliendo por salones y tránsitos magnífi­

cos, y luego por los jardines y aun por la tesorería y guar­

darropa, donde se ostentuban hacinadas asombrosas riquezas. 

Sentábase el Rey en el riquísimo salón de recepciones sobre 

un trono de oro, y el pueblo, desde la madrugada hasta la 

noche, en redoblados grupos, acudía á saludarle y le deseaba 

mil prosperidades. El que podía ofrecía al Monarca algtm 

regalo, ya de joyas, ya de artefactos, ó bien alguna fior de 

extraordinaria hermosura, ú otro primor semejante. Todo 



Celebraba el Rey anualmente dos grand~s fiestas. 
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lo iba t Jmando ell~Ley, nasta lo más insignificante con afecta• 

y bondLd; pro ::;e complacía, particularmente, con algún in- ·· 

vento Duevo ó alguna obra de ingenio, mostrándose aman ..... 

tísimo de las Bellas Artes y de la Industria. 

En una de aquellas grandes festividades llegaron á la corte' 

de Sapor tres sabios asombrosos, procedentes de diversos 

países y que hablaban diferentes idiomas, siendo el uno in­

dio, el otro griego y el tercero persa. 

El indio estaba en su lozanía, y era gallardo y valeroso,· 

descollando entre todos por su bizarría. Llevaba un traje ele• 

gantísimo, y mostraba en todos sus ademanes gran soltura .. 

Alguna más edad tenía el griego, y parecía aun más in te~ 

ligente, manifestando en sus facciones nobleza y talento. 

En cambio el persa era odiosísimo, aunque parecia el más 

sabio de todos. Reflejaba en su espantoso rostro la odiosidad 

de su alma, y llevaba un traje verdaderamente lúgubre; os~ 

tentaba un turbante negro y empinado, afianzado con varios· 

cordones á la cabeza; luego un sayo obscuro y Jarguísimo 

y tenía un bastón de hechicero en la mano' de modo oue no 

podía ser más repulsivo su conjunto. 

El primero que se adelantó ante el trono fué el indio, que­

entregó al Rey un presente verdaderamente extraño. Era 

una estatua pequeñita, de oro, adornada con pedrería costo~ 

sísima, y que tenía. una trompa, también de oro, en la mano. 

Prorrun1pieron todos los circunstantes en exclamaciones de 

asombro por tantísimo primor y magnificencia, y el mismo 
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sRey, después de haber examinado deterudamente el regalo; 

Aiio al indio: 

-Ingenioso artífice, por muy linda que sea ]n, estatua., no 

alcanzo con qué objeto la has fabricado, pues hermosura sin 

-utilidad. viene á ser capricho sin importancia. 

-Altísimo Rey y señor---contestó el indio;-tiene la es-

·tatuita que ves una ·virtud, que ahorra miles de soldados y 

gu~rdias, y con su posesión queda más afianzada la vida que 

.en medio de un gran ejército, pues este hombrecillo de oro 

-apunta el peligro más lejano antes que na&~ lo sospeche. 

Hace todavía más primores, pues evita y destruye el peligro 

..antefil que el malvado lleve su propósito á la práctica. 

Al oir estas palabras se miraron mutuamente los palacie­

. gos, luego al Rey, después al sabio, y se sonrieron é hicie­

ron señas, ·como si dijeran: 

-Este charlatán no sabe lo que se dice. 

El Rey se detuvo, y después de meditar un rato, preguntó 

11l artista cómo cabía tanta maravillosa propiedad en una cosa 

tan pequeña. 

-Señor-contestó el indio sonriéndose y mirando en de­

rredor-la estatua es para vos un compendio de infinitas vir­

tudes, pues en asomando un espía por vuestra capital, ó si 

·se conspira en cualquier _parte contra vuestra vida, suena la 

. trompa de oro que en .1a mano lleva, y su eco retumba en 

.el corazón del malvado, y lo estremece aun cuando esté á 

-una legua de aquí, óen un punto aun más lejano; de modo 
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que emp•eza a temblar, s]cntc un ardor y una angustia insu"' 

fribles, y aca1a por morir entre grandes tormentos. 

l:'alHlec1eron al escucnar estas palabras los palaciegos, 1 
como les preguntase el indio sonriendo si querían experimen­

tarlo, se excusaron á fuer de leales cortesanos,. protestand<Y 

que les era imposible, aun cuando quit;ieran, dar cabida en 

::ms pechos al menor impulso que no redundase en Yentaja 

de su soberano. Asombrado el Rey con las palabras del in­

dio, le dijo entonces: 

-Aunque espero de la bond.a.d de Dios que no he de oir· 

el eco de la trompa, no dejo de admitir el regalo, y como 

no acierto con qué pueda corresponderte, te doy mi palabra 

real de otorgarte cuanto me pidieres. 

Paróse el indio á reflexionar, y antes que pudiese con tes· 

tar se adelantó entre los concurrentes el sabio griego, se echó· 

á los pies del MonarC<.'l. y le alargó una bandeja primoro a...­

mente labrada, en la cual un pavo real estaba cercado de­

veinticuatro pavitos. Las plumas de estas aves eran de oro, 

fi.nísimamente hilado, salpicadas de diamantes y de otras pie­

dras de gran valor, y los ojos del plumaje de la cola estaban 

imitados con perlas hermosísimas. Esta .admirable imitación 

de la naturaleza causó al Rey tanto asombro como la esta­

tua, y después de haber contemplado grllJldísirno rato aquella­

preciosidad, preguntó al artista cuál era el objeto de aqnella· 

obra maestra del arte, cuya sola ejecución rea•1ería casi .1e,: 

7ida de un hombre. 
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-Poderoso seüor-dijo entonces el gn~::go-auu cua,nd.o 

1a edad de un hombre llegase á los dose.ieutu~; n.11os, no se 

. acri:ficaría en balde para. el logro de esta empresa, que por 

medio de estas aves nos está retratando el vuelo de nuestra 

vida, y nos recuerda la necesidad de que 1a. utilicemos. Este 

pavo, en cada hora que pase, se ha de tragar uno de sus po­

lluelos, y así nos manifiesta la duración de un día. Cuando 

Jos haya tragado á todos no hay más que apretar esos nudos 

.que forman los diamantes, y al punto vuelven á salir. Al 

vencer las veinticuatro horas, cada cual tiene que abrir su 

pico y mostrar allí la luna con la misma fase que aquel día 

.ostenta en el cielo. 

Después de oír esta explicación del griego, le dijo el Mo-

narca: 

-El hombre, aunque es mortal y de corta duración, puede 

hacer obras que perpetúen su memoria. Este artefacto-aña­

dió-¡ oh, sabio artífice! es un don que no acierto á recom­

pensar dignamente; dime, pues, lo que deseas, y quedarás 

colmadamente satisfecho. 

Mientras estaba el griego meditando cuál había de ser ?n 

peticil'm, se adelantó el sabio persa, y doblegándose hasta el 

suelo: presentó al Rey Lm caballo con alas de oro. 

Admiración general causó el primor y la hermosura del 

..caballo, que estaba cuajado todo de perlas y pedrería, y a-n­

jaezado ricamente con ostentosa silla 1 riendas y estribos. A} 
írlo tocando y deRcuhriendo los palaciegos se hicieron carg~ 
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·t1e que nn era. n_A,":m~al, sino fabricaa o de ébano; no pudiendQ 

menos de nrm·riJlnpir en una aclamación de asombro y com­

placencia. Entonces el Monarca les dtjo: 

-r Insens'1tos, un trozo de madera os admli-.t más que la 

·obra de la nr..turaleza, y la obra de un hombre os arrebata 

más que la del SuDremo Hacedor! Os digo que el ínfimo ca­

ballo de cD.rreta del más pobre campesino vale mucho más 

que el ostentoso é inservible que se reduce á un trozo de 

IL adera primorosamente labrada. 

Entonces tornó el hombre viejo persa la palabra, y dijo: 

-Aunque no me atrevo á competir en maestría con los 

<>tros dos inventores que están presentes, no por esto deja 

.mi caballo de tener propiedades muy superiores á las de to 

-dos los caballos naturales. La estatua de oro del sabio indio 

te escuda la vida; el pavo que te ofrece el artista griego te 

.advierte que no la dejes pasar infructuosamente; pero mi 

~aballo te proporciona el medio de ahorrar tiempo y de eje­

cutar en un día lo que otro no podría hacer en un año. Este 

caballo de madera te traslada en un día á donde otro no po­

dría llegar en un año, pues vuela por los aires con más ra­

pidez que un águila. N o hay mar tan dilatado y tempestuoso, 

no hay cumbre tan elevada é inaccesible que no puedas re­

montar fácilmente con este caballo. Puedo hacer la prueba 

cuando gustes. Manda, pues, señor, y me remonto á tu vista 

por los aires, y atravieso las nubes con más rapidez q11"" nin­

jUUv de tus alazaneR por la mejor carretera. 

., 
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• Es difícil dar rma idea del asombro de~ )\~om:tx::~-.. dJlte la 

coincidencia de aquellos tre prodigios, reunicl.c::~ 3.11 un solo 

día; así, lleno de satisfacción, dijo al persa: 

-Si es cierto lo que me dices y cumples tu palabra, desde 

luego te concedo la petición que quieras hacerm.• nor grande 

que sea; y dirigiéndose á Jos demás, añadió: 0 .,; espero, sin 

falta, mañana, sabios é ingeniosos varo· ..... ~.cl , y deseo que m 

mostréis el mecanismo de vuestros asomb~·osos inventos v 
me pidáis por ellos cuanto se atr.Pvs, á idear vuestra imagi 

nación. 

N o faltaron los tres invent1 •:"~¡, al otro día á palacio, donde 

el Rey, con todos sus cortesanos, los esperaba sobre una es­

-paciosa azotea. Después que el indio y el griego sacaron sus 

a.rteí'actos y los pusieron en movimiento, afianzó el viejo 

persa un pie en E:} estribo del caballo, montó y preguntó al 

Rey si quería qut procediese ai cumplimiento de su palabra. 

Hizo el Rey un ademán afirmativo, y el pers:.,, después de 

afianzar un lazo al cuello del caballo, se remontó en éste con 

increíble velocidad. Enmudeció la corte toda de asombro 

viendo elevarse al jinete, que apareció al pronto del tamaño 

de un águila, después de una paloma, y por último, de un 

m:osquito, hasta que desapareció en el cielo. Al poco rato 

apareció nuevamente, y bajando hasta la altura de la te­

-chumbre, estuvo haciendo giros y primores sobre el palacio; 

trajo de la cima de una palmera altísima una rama, y apeán­

dose de nuevo en la azotea, la depositó á los pies del Rey. 



Viendo elevarse al jinete. 

h A.Tr.:~ lr.X'l'RA ORDTN A.RlOB. 
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Eshba el Monarca fuera de sí de asombro y de gozo al ver 

ital portento, y dijo á los sabios: 

-Habéis cumplido vuestra palabra y salido airosos de 

-vuestros compromisos; ahora me corresponde el cumplir yo 

mi promesa. Pedid cuanto queráis y será vuestro. 

Los inventores habían conferenciado el día antes sobre 

cuáles habían de ser sus respectiYas peticiones al Rey. El in­

·dio tenía intención de pedir un gobierno; el griego cien ca~ 
. "• 

mellos cargados de mercancías; pero el persa les escu·chó son-

riendo, y les dijo: 

-Del gobierno puede destituirnos el Rey cuando le plazca; 

.del dinero y mercancías pueden despojarnos los salteadores; 

hemos de evitar uno y otro peligro, y afianzar nuestra recom­

pensa por un medio que tengo ideado y os voy á participar. 

El Rey tiene tres hijas, á cuál más hermosa; pidámoslas 

en matrimonio; entonces tendremos gobiernos y dineros de 

sobra, sin la contingencia del menor peligro. Y o escojo la. 

roen 0r de las princesas, y vosotros podéis escoger entre las 

-otras dos. 

Meditaron tm rato el indio y el griego, y por fin aceptaron 

]a proposición de su compaií.ero. 

Así es que el persa contestó al Monarca~ 

-Puesto que el Rey, nuestro señor, acepta nuestl"lll!l · 

regalos y nos permite pedirle una merced, nosotros, con· 

fiados en que el Rey no ha de quebrantar su palabra, solí· 

dtamos que nos dé sus tres hijas en matrimonio, pues .lÚil"' 
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p honor puede igualarse al de ser yernos de tan ilustre 
.. 

¡;¡coerano. 

:Frunció el Rey las ceJaS al oir peticion tan osada; mas 

luego, reponiéndose, dijo: 

---Tengo que cumplir mi palabra real, y estoy pronto á. 

hacerlo. 

Dicho esto, mandó llamar al notario para que extendiera. 

los contratos matrimoniales. 

Habían estado las princesas oyendo esta conversación de. 

trás de una cortina, y al conocer el desenlace de aquel asunto, 

se v>lvieron á mirar á, us novios. No llevaron á mallas dos. 

mayores n suerte, pues así el indio como el griego eran de 

buena presencia , y no había.n llegado aún á la edad madura: 

m:ro la menor, al contlilmplar al horrible persa, se estremeci6-

v1:-ndo las arrugas, canas y aspecto horrible de su futuro es­

puso, que estaba ca,lvo de cabeza, barba y cejas, y represen­

taba cien aüos: tenía los párpados encendidos y los ojos ama­

rillento!'; sus mejiLa.., .e:,taban desca,rnadas y tan hundidas, 

que parecía que se le e taban viendo los huesos; su nari?; 

parecía una berengena, y no tenía sino dos dientes grandest 

negros y movibles; sus labios eran azulados y colgantes, como 

el bezo de un camello, y toda su piel estaba arrugada y era. 

de color ceniciento. En suma, aquel hombre era un portento 

de odiosidad, un verdadero espantajo, capaz de ahuyentar á 

las aves de sus nidos. 

Era triste cosa que semejante monstruo fuera á ser e!'-püf!O 
1 



Estuvo sollozando largo rato. 



'l 
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de aquella niña tan preciosa, más vivaracha que una ardilla, 

más halagüefia que el perfume de las flores, y rival de la luna · 

en esplendor y hermosura apacible; tenía la esbeltez de la 

palmera, y no había cierva que la ganase en agilidad y soltu­

ra. También eran hermosas sus hermanas; pero su belleza pa­

l~decía en su pre encía como la luz de la luna ante la del sol. 

Al ver la princesita la espantosa fealdad de su novio, huyó 

llorando á su cuarto, prorrumpió en sollozos y lamentos, y 

se lastimó el pecho y el rostro. Su hermano, que la amaba 

en extremo, y más que á las otras, regresó en aquel mo­

mento de una cacería. Al ver que se lamentaba de aquel 

modo, la preguntó la causa de tan gran quebranto. La joven 

estuvo sollozando largo rato, hasta que al fin, cediendo · tan 

entrañables instancias, dijo: 

-¡Ay, hermano mío! ¡No sé qué culpa he cometido para 

que mi padre quiera hacerme la más desgraciada de las mu­

jeres del mundo! ¡Triste suerte la mía! 

N o comprendía el hermano la razón de aquellas quejas las .. 

timera . v así trató de osegarla, instándola á que se expli­

case con más claridad. 

-Sabe, hermano mío-le dijo~que mi padre me t~ene 

prometida en matrimonio á un brujo que le ha regalado UJJ. 

caballo negro de madera, y Jo ha embaucado con sus hechl. 

cerías. Se me hace insufrible ese viejo de más de cien afíos, 

cuyo samblante horroriza, y que tiene el cuerpo encorvador1 

y antes prefiere la muerte que ser suya. 
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Dichas estas palabras, la desventurada prince:5a volvió á 

sus lágrimas y lamentos. Trató de consolarla su hermano, y 

la dirigió palabras cariñosas, prometiéndola poner remedio 

á todo. 

- DespEtés se dü gió al encuentro de su padre, y le habló en 

estos términos: 

-Padre mio, ¿cómo es posible que quieras hacEr infeliz 

á mi hermana menor casándola con un brujo horrible? ¿Cuál 

es ~1 regalo por el que vas á matar de horror y dea~ ~msuelo 

á tu propia hija? Reflexiona, en nombre de Dios, que no dec 

bes hacer tal cosa: mi hermana es acreedora á casar ce con un 

príncipe gallardo, y no á ser compañera de un mÍ3ero he­

.chicero. 

El viejo per.·a, que estuvo oyendo esta conversacdn, con­

cibió odio hacia el príncipe, y se puso á meditar algó.n medio 

para deshacerse de él en Yenganza ele aquel clesac:üo. Pero el 

Rey tmtó de apaciguar á su hijo, diciéndole: 

-En cuanto veas tú el caballo y sus primores, 1;e vas á, 

quedar fuera ele ti ele asombro, y ya no mirarás con extra­

ñeza mi proceder. 

Dicho esto, mandó á un sini.ente que lo trajera, y aJ verlo 

el príncipe quedó efectivamente absorto ante su hermosura; 

y al decirle el padre que era más veloz aquel caballc· de ma­

dera que los naturales, saltó sobre su silla y le apretó 1os 

estribos. Como el caballo no se movía, dijo el Rey ai artííice 

Jersa.: 
' 
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-Anda y enséñale cómo se pone en movimiento, y así no 

intentará más oponerse á mi palabra y á tus deseos. 

El persa, que estaba ya abrigando odio mortal al príncipe, 

eon una mirada llena de maldad y de complacencia dañina 

$e encaminó, y postrándose hasta el suelo, dijo para sí: 

-Y enga acá el gallardo príncipe que me quiere privar de 

su hermrma; á ver lo q ne hace cuando se vea en los aires so­

bre el lomo Jel caballo, que no tardará en arrojarle desde las 

alturas al abi ·mo. 

El príncipe, que era de carácter impetuoso, no se cui~ó de 

€nterarse del modo de manejar el tornillo, ni hizo al viejo la 

menor pregunta, y así se elevó con el caballo con tanta ra­

pidez, q Lle á poco no era más que un punto en el espacio. y 

€n breve cle·'apareció de la vista de su padre. Todo esto fué 

~ue::ltiún lle breve:-; momentos. 

Repue. to ya ele su primer arrebato, el Rey se alarmo yor 

la suerte de ::;u hijo, y preguntó al per a: 

-¿Cúmo haremos para que el caballo se apee en tierra? 

.¿ Sabrtis hacerlo? 

-Seüor-contestó el hechicero con mal encubierto 5 úoi­

lo-no alcanza á tanto mi arte, y no es culpa mía si no 

\'Llelve á ver más á sn hijo. Por altanería y presunción no 

quiso preguntarme de qué modo manejaría el caballo para 

traerlo aquí de nuevo, y tampoco me acordé de advertírselo 

en aonel momento . 

. &lfu·decióse el Rey de cólera ante tal contestación, y 
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mandó encarcelar al viejo persa, jurando que le rruitaría la. 

vida si en el plazo de dos semanas no volvía su hijo. Después 

de lo cual se entregó á los mayores extremos de dolor. 

Cerráronse las puertas del palacio y cesaron las :fiestas~ 

pues no tan sólo el Rey, sino también la Reina y sus hijas, 

se mostraban traspasados de pena, como igualmente el pue­

blo todo por la desgracia ocurrida al joven príncipe, que era 

muy querido. 

Mientras así se entregaban todos á manifestaciones de do­

lor, veamos lo que había sido del príncipe. 

Arrebatado rapidísimamente por los aires, pue ya la tierra 

había desaparecido á su vista, se encontró bien pronto can­

sado, y cr~yó cercana su muerte. Mas como eran grandes su 

valoré intrepidez, trató de reanimarse, y anduvo registrando 

el caballo repetidas veces, diciendo para sí: 

. -Y a que voy á morir, debo antes intentarlo todo para. 
. . 

salvarme. N o puede menos de tener esta e..-'\:traña máquina al­

gún secreto para encaminarla de nuevo á la tierra. 

Estuvo tanteando el caballo en todos sentidos, y por fin. 

halló al lado izquierdo del lomo UD egundo tornillo muy 

pequeño, y lo fué aflojando. Entonces advirtió que el caballo 

moderaba la velocidad de su vuelo y se iba inclinando á la 

tierra; descubrió luego con sumo regocijo el mar y las cum­

bres iluminadas por el sol; acercóse más y más á la tierra, y 

se encaminó á ella; pero le era desconocido el país donde tra­

taba de apearse. Anochecía ya cuando divisó UD castillo ete-: 

• 



A GALOPE POR LOS:AIRES 123 

vado y ostentoso en medio de una llanura de espléndida- , 

vegetación, por la que corrían arroyuelos plateados, susu" 

rrantes, y que estaba matizada de hermosísimas flores. Vió­

á poca distancia una grandiosa ciudad con fuertísima ciuda· 

dela, y al otro lado de la ciudad un alcázar alto y grandf..-· 

sim.o, en cuyas almenas se veían ochenta guerreros armados­

con lanzas, arcos y espadas. 

Después de meditar breves momentos, se dijo el príncipe:-­

-¡ Si al menos supiese en qué P.aÍs me hallo! Pero ya es­

de noche y no tengo albergue. 

Después de algunas vacilaciones, resolvió apearse en lar· 

azotea del alcázar para pasar la noche, darse á conocer desde' 

luego á sus habitantes é implorar su amparo. Llevó á cabo· 

su proyecto; y hambriento y sediento, logró apearse. Pro..-· 

<:.-:J.ró, en cuanto lo permitía la obscuridad de la noche, darse-· 

• cuenta del sitio en que estaba, hasta que por :fin ha11ó una­

escalera que conducía al interior del palacio. Silenciosa y' 

pausadamente fué bajando por ella, y llegó á un pasadizO' 

anchuroso, con pavimento de mármol blanco, é iluminado 

por la luna. No tardó en ver una luz que resplandecía en una· 

habitación próxima. Adelantóse; llegó á. una puerta, ante la · 

cual estaba durmiendo un esclavo gigantesco, alto como un 

árbol y ancho como un colchón; á su lado ardía una luz, y 
cerca de su mano tenía una espada larguísima. Cerca de aquel 

sitio había una mesa cubierta con exquisitos manjareE~· ha..­

liazgo harto precioso para el príncipe, que estaba hambriento.- · 
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Cualquiera otro se habría asuf!tado ante el aspecto de aquel 

.gigante, y el mismo príncipe estuvo indeciso entre retroce­

,der y seguir; mas cobró ánimo, y dijo: 

-Imploro el auxilio de Dios. Tú, Señor, que me has lí­

,brado ya de un peligro más grave, concédeme tu ayud't para 

terminar felizmente mi empresa. 

Dicho esto se sentó á la mesa, y fué tomando manjares 

hasta satisfacer su apetito y si.1 sed. Después de comer se en­

.caminó por otras habitaciones, sin saber lo que le deparab~\ 
• la suerte, no F:in haber tornado antes el alfanje del esclavo 

dormido. Al fin percibió una luz que resplandecía en una 

puerta que estaba tapada con una cortina ob cma y e pesa. 

Acercóse tÍ ella, la levantó, penetró en el apo ento y allí se 

]e ofreció un espectAculo admirable. Alzábase en medio de la 

estancia un trono de marfil, tachonado de perlas y rubíes, á 

.cuyo pie estaban durmiendo cnatro lindísimas e clavas, loza­

nas como fre cas rosas. Aproximóse cuidadosamente al mismo 

solio para ver quién lo ocupaba, y vió 1ma beldad dormida 

y tan hermo a como la misma luna. Extendíase su negra y 

larguísima cabellera por sus hombros nevados hasta los ricos 

:almohadones donde descansaba, y su belleza era tal, que el 

principe quedó absorto. 

-Nunca concebí-pensaba-tal hermosura y embeleso 

tanto primor y encanto. 

En efecto; era tan irresistible el atractivo de la dama dor­

prida, que inspiró amor ardiente en el corazón del príncipe. 



~ ·--------

Fué tomando manjares hasta satisfacer su apetito. 
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quien olvidó ya su peligro y la misma muerte. Acercóse tré­

mulo y palpitante, y sin saber lo que hacía, empezó á dirigirla. 

.cariñosas palabras. Despertó entonces la hermosa joven; abrió 

:sus ojos, cuya mirada parecía el destello de algún lucero, y 
los fijó en el príncipe, al que preguntó: 

-¿Quién eres tú, joven, y cómo has ve11ido? 

-Hermosísima princesa-contestó é 1 do blando una rodilla. 

ante ella-soy tu esclavo, y tuya es mi vida. 

-¿Cómo has venido aquí?-preguntó ella de nuevo, tod~ 

ruborizada, más sin dar muestras de enojo.-¿Quién te ha 

conducido á este palacio? 

-Dios y mi destino-respondió el príncipe . 

. Ca princesa, que estaba prometida en matrimonio á una 

Je los príncipes vecinos, creyó que aquel joven era su 

novio, á quien aun no había visto, y por lo tanto, le pre. 

guntó: 

-¿Eres acaso el galán que se me destina en matrimonio? 

-Sin duda-le contesta impensadamente el príncipe;-

soy el mismo. 

Con esto la princesa desechó toda desconfianza, y como la. 

agradaba la gallardía del príncipe, le invitó á que se sentara 

á su lado junto al trono, y entablaron afectuosa conversa­

ción, en la que ambos quedaron enamorados; mas, por des­

gracia, se despertaron las esclavaB. Al ver éstas al príncipe 

tentado junto á su señora, se asombraron; apenas podían 

,u.r crédito á sus ojos, y preguntaron: ._ 
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-¿Quién es, ·señora nuestra, ese joven que estáhablandc 

contigo? 

-No lo sé-contestó la princesa sobrecogida;-se me apa· 

reció aquí hace un rato, con lo cual me desperté. Sin duda 

es mi novio; pero ¿cómo ha podido atreverse á venir á nues­

tro palacio? 

-¡Ay, señora!-dijeron las esclavas;-no puede vuestro 

novio, por ningún título, rivalizar en gallardía con ese jo· 

ven. Es necesario que salga de aquí en seguida. 

Dicho esto, se levantaron apresuradamente y desapare<>~ ""• 

ron antes que la princesa las pudiese detener, y despertanl4~ 

al gigantesco esclavo, le gritaron: 

-¡Buen modo tienes de guardar el castillo! Dejas á los 

~xtraño que entren aquí mientras tú estás durmiendo. 

Oyendo esto el esclavo, se levantó despavorido y acudió 

á empuñar el alfanje; pero lo echó de menos; llegó confuso 

y angustiado al aposento de u señora, y al ver al príncipe 

sentado al lado de la princesa, se fué hacia él, lleno de ira y 

desesperación, gritando: 

-¿Quién te ha traído aquí, malvado, salteador? Pagarás 

tu atrevimiento con tu vida. 

Al escuchar tales insolencias y amenazas, se encolerizó el 

príncipe de tal modo, que se arrojó, alfanje en mano, sobre 

el esclavo, que, evitando el golpe, huyó dando gritos espan­

tosos, y dirigiéndose al dormitorio del Rey. La guardia, con 

loa p1laciegos de servicio~ le impusieron silencio, advirtiéu~_ 



Doblando una rodilla ante ella. 
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dole que el Rey estaba durmiendo, y que nadie, sin peligro 

de su vida, podía turbarle el sueño. Pero el esclavo aegtda 

g.l'ite.ndo más y más, diciendo: 

-Llevadme ante el Rey; u decoro y su vida peligran, 

pues hay salteadores en el alcazar. 

Con aquel estrépito despertó obresal tado el Rey, y llamó al 

oficial mayor parn que se enterase de la causa de aquel albo ro~ 

to. Cuando supo que el esclavo de la princesa había estado vo~ 

ooando, que había salteadores en el alcázar, se levantó alarmp ... 

do el Rey, empuñó su sable, y dirigiéndose al esclavo, le dijo: 

-¿Qué gritos son esos, malvado? ¿Có.rno te atreves á l~ 

borotar de ese modo? 

-Respetable señor-contestó el esclavo-me había que­

dado dormido un momento ante la puerta de la cámara dt' 

la princesa, cuando al despertarme he vito á un joven de 

aa~to arrogante y gentil, ¡¡entado junto á mi eñora, y que 

me había an-ebatado mi sable. Por esto me he creído en el 

caso de ponerlo en conocimiento de V ue tra Majestad. 

Al oir esto el Rey, se dirigió apreeuradamente hacia la 

habitación de la princesa , para cerciorar e de tan grave acon­

tooimiento. Penetró en la estancia, y al ver al joven príncipe 

conversando familiarmente con la prince!!a, se dejó llevar de 

la ira, esgrimió el alfanje, y se abalanzó al príncipe en ade­

mán de cortarle la cabeza. Entonces eJ príncipe se levantú. 

detuvo el golpe con su sable, y dijo al .i{ey: 

· -No me parece este un procedimi"uto muy cortes para 
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reeibir á los forasteros. Detén tus ímpe~us y hablemos como 

r~rsonas razonables, pues de otra suerte me pondrás en el 

caso de defenderme, y quizá tengas que sentil·lo . 

. El Rey\ impresionado ft su pesar por la prudencia y :fir­

'neza. del príncipe, bajó el sable, y le dijo: 

-¿Q1..üén eres tú, joven atrevirto, y cuál es tu linaje, que 

te atreves á hablarme como de igual á igual, y á penetrar 

en la e;tnncia de mi hija, y venir á sorprenderla? ¿Ignoras, 

desgraciado, qne "oy nno ele lo" mús poderosos monarcas de 

h tierra? ¿N o comprendes que tu comportamiento merece 

la muerte? 

-Seüor--dijo el príncipe-reconozco el derecho que te 

asiste y comprendo q ne encuentras desusada y poco correcta 

mi presentación; pero antes de juzgarme tan severamentet 

bueno es que IlOS expliquemos. Aun cuando estuviese en tu 

mano el ava~allarme y darme muerte, ¿qué ganarías con ello? 

Perderías m;i, bien; pues las gentes, exagerando y falseando 

los hechos, dirían que habías sorprendido á tu hija con un 

amante, y nadie te respetaríu., pues caerían sobre ti el escar­

nio y la afrenta: Dios nos ve y nos juzga, y te castigará si 

tratas de hacerme daño y ofender mi pundonor. Bueno est 

mientras tanto , que sepas que tu hija no de cenderia en 

lo más mínimo en categoría si se hiciese mi esposa; pues 

si es princesa, yo también soy príncipe y heredero del rey 

de Persia. 

Fácilmente se comprende que cambiaría el rostro del 111o-



Huyó dando gritos espantosos. 
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narca al oir estas razones; así es que, cambiando de tono, le 

dijo con má,s comedimiento: 

-¿Pues cómo, si eres un príncipe de tan ilustre dinastía, 

'00 has atrevido á entrar así en el palacio de mi hija, en vez 

de presentarte á mí ante"', como lo ordena el decoro? 

El príncipe, en vista de la desconfianza del Rey, no creyó 

oportuno referirle entonces su aventura y el misterio del ca­

ballo, y así le contestó: 

-N o es esta ocasión de referirte la extrafia aventura que 

aquí me ha traído, y en que nada hay indecoroso para tu hija 

ni para mí. Me limitaré por ahora á hacerte una proposición, 

que te mostrará quién soy y hasta dónde llega mi poder. 

Reune todas tus tropas y dirígelas contra mí, en la inteli· 

gencia de q_ue si logran avasallarme, me reconozco tu esclavo 

y puedes disponer de mí á tu arbitrio. 

Lleno de curiosidad el Rey, no dudó en aceptar tan ex· 

trafio reto. 

Al amanecer del siguiente día reunió un regimiento de sus 

tropas en una llanura que se extendía junto al palacio, y 

mandó que condujesen al principe, á quien tenía custodiado 

en un aposento, y que le diesen un caballo y las armas qué 

pidiera. Mas el príncipe rechazó el caballo, y dijo: 

-Gran Rey, deseo cabalgar en el mismo corcel que traje; 

y así, ten la bondad de mandar que me lo bajen de la o.zotea, 

donde ef!ltá descansando de las fatigas del viaje. 

A.sombróse el Rey al ver que efecti:vamente estaba el ca-
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hallo sobre la azotea mús alta; l?ero creyó que era justo que 

se lo en1 regasen. 

rfontó en él el príncipe. y con ademán arrogante hizo seña 

nl Rey para que mandase á sus tropas empeñar la refriega. 

Lo cerca'-·on y acorralur<>n. en efecto, por todas partes para 

u prisionarlo ú ru:' tnrlo. El príncipe los dejó lleo·nr á pocos 

p:ti~os de él, tt'l"pló el t< r!·nillo del costado derecho de su má­

g-j:;o cahdlt~, y :'té remontt'1 repentinamente por los aires con 

b velocidad de una :flecltn. Tan c~pesa era la polnreda, que 

ni los jiuete. ni d Rey Yieron por el pronto aquel vuelo; de 

modo que el Re gritaba: 

-Cogédmele sin hncerle daño, y traedle atado á mis 

p~,~ntas. 

Acelerábanse Jos soldados, corrían de un lado á otro, dando 

voces y alaridos, y nadie abía el paradero del príncipe. De 

pronto· e:s:clamnron alguno,;; de ellos: 

-¡Oh gran Rey! ¿Cómo hemos de apresar á ese guerrero? 

Sin duela es clmi,;mo demonio, ó algún duende. ¡Demos gra­

cias a 1 eiior, que no. ha librado de su presencü1! 

Alzó lo ojo~ el Rey, y con la admiración que puede su­

poner-,". vi6 n 1 príncipe remontando más y más su vuelo por 

Jas nn],e.:;. Alzó hs manos atónito, y mostró á sus cortesanos 

aquel prodigin. 

N :v1ie :;;e atrevió á proferir una palabra sobre tan extraño 

acontecimiento, y todos volvieron asombrados al pala.cio. 

Pasó e1 Rey á la habitación de su hija, y la encontró bañada 
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en lágrimas, rogando al cielo que librase al príncipe, de quien 

ya se sentía enamorada. Al contarla el Rey su padre lo oc~­
rrido, la princesa se sonrió de gozo, con lo que el padre com­

prendió lo que pasaba en el corazón de su hija. Él mismo se 

sentía impresionado por la gallardía y nobleza del maneebo; 

pero no dejaba de estar ofendido por su comportamiento, 

pues no comprendía su extraña conducta. Así, pues, hizo las 

convenientes reflexiones á su hija, y se volvió á su palacio; 

mas al verse sola la princesa soltó la rienda á sus lágrimas 

y iamento , y se o.lvidó de todo, para no pensar más que en 

el príncipe. 

Mientras tanto, el afortunado joven vagaba por lo aires, 

y dirigiendo con habilidad su extraña cabalgadura, llegó al 
' 

territorio de su padre. Se apeó en la azotea del palacio, y al 

bajar por la escalera,. vió ceniza ante el umbral del palacio, 

de donde infirió que había algún difunto en su familia: lleno 

de sobre-:.aJto se apresuró á penetrar en el interior, para en­

terarse del motivo de aquel duelo, y encontró á sus padres 

y hermanas pálidos, melancólicos y vestidos de luto. 

El padre fué el primero en verle, y sintió tal júbilo, que 

cayó de mayaclo dando un grito de sorpresa y alegria; y, 

pasados algunos momentos, volvió en sí y cayó en brazos de 

su hijo, derramando copioso llanto. La Reina y las prince­

sas, que, sumidas en su tristeza, nada habían visto ni oído, 

acudieron presurosas al oir las exclamaciones del Rey, y fué 

inmensa su satisfacción al verle abrazado con su hijo,~ quien. 
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ya lloraban por muerto. Lanzáronse á él, lo abrazaron y be­

saron: y volvió á renacer otra vez la alegría en sus corazo­

nes. Al preguntarle lo que le hab:í.a acontecido, les reririó 

todas sus aventuras. 

Cundió rápid~mente la nueva por la ciudad, y todo fué en 

ella júbilo y regocijo. Sonaron los clarines y timbales, y 

arrojando las ropas de luto , pusiéronse sus mejores galas. 

Encendieron luminarias, tendieron en los balcones los más 
) 

ricos tapices, y acudió la multitud á participar de la alegría 

de la Heal familia. Ordenó el Rey que se reanudaran las sus­

pendidas fie~tas, indultó á los presos, y durante siete días· . 

convirtiéronse ~as plazas en fondas, en las que todos comían 

y bebílln cuanto Jeg acomodaba sin pagar el gasto. Salió á · 

pasear- por las calles el Rey acompañado de su hijo, para· que 

todos lo vieran. Terminaron las :fiestas~ y vuelto el vecinda­

rio á sus ordinarias faenas, celeb1·ó el feliz regreso de su hijo 

con algunas reuniones, á las que solo asistían los individuos 

de las familias. En una de éstas ordenó el Rey á una esclava 

que tañía el laud con mucho arte, que cantara una de las 

muchas piezas que sabía. 

La canción de la esclava recordó al príncipe el objeto de 

su amor, y el desconsuelo se apoderó de su alma. Supo­

niendo, con razón, que su padre le negaría el necesario per­

miso par.a ausentar ·e, salió sin que nadie lo advirtiera, montó 

en el cabq.llo de madera, y emprendió el viaje aéreo hasta el 

palacio de la princesa. Se apeó según lo había hecho la vez 
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anterior en el terrado; bajó por la escalera, donde encontró­

dormido al esclavo. Llegó al dormitorio de la princesa.~ de­

teniéndose un instante ante el tapiz que cubría su puerta. 

Levantó éste un poquito, y vió á la princesa, recostada en su 

trono, despierta y anegada en lágrimas. La princesa despertó 

á sus doncellas, la cuales al verla tan afectada, le dijeron: 

-Seüora, ¿á qué viene afligirse de ese modo por quien ya 

no se acuerda de vue tro nombre y os abandona? PagacUe en 

la misma moneda,, y procurad olvidarle, como él se o lvid~L de 

vuestros encantos. 

La princesa les replicó muy enojada: 

-Insensatas, callad; mi corazón me dice que el príncipe 

me es fiel, y aun cuando así no fuera, ni puedo, ni quiero 

olvidarle. 

Y volvió de nuevo á sus lamentos. Oyéndolo estaba todo 

el príncipe desde la puerta, y su corazón latía con tal ímpetu, 

y estaba tan oprimido, que no acertaba á dar un solo paso. 

Sin embargo, resolvióse al fin á entrar en el aposento, y se 

adelantó al trono, donde estaba la princesa. Hallábase ésta 

tan absorta en sus pensamientos~ que ni siquiera reparó en el 
• 

príncipe, hasta que éste pronunció cariñosamente su nombre. 

Abrió entonces los ojos, y vi6 al príncipe á su lado de ro¿­

llas. No se :fiaba ~el testimonio de su vista, y creia que era 

todo un sueño, hasta que el mancebo la dijo con acento de 

ternura: 

-¿Por qué lloras y estás tan desconsolada? 
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A estas pa.labl'M oonteátó la. princesa, no sin sonrojarse: 

-¿Por qué no confesarlo? Llorabá al verme separada 

de ti. 

El príncipe entonces la refi.:rió todo lo ocurridu, y la IJrince­

aa le escuchó absorta. Cuando llegó el momento de separarse, 

nreyó morir de dolor, el prlncipe la aseguró que volvería con 

mucha frecuencia; pero ella7 deshecha en lágrimas, le dijo: 

-Te suplico me lleves contjgo á donde quiera que vayas; 

porque si vuelvo á experimentar otra vez la amargura de la 

s~paración, moriré de pena. 

Esforzóse el príncipe en oonsolarla, é hizo todo lo posible 

por disuadirla de su intento) pintándola el dolor que sufri­

t·ia su padre y el p.3ligro del viaje, y prometiéndola que no 

d~iaría pasar una sola semarm sin volver á visitarla. 

Nada pudo conseguir 1 cont,estándole siempre: 

-Llévam.e contigo_7 pues rin ti no puedo vivir, ni quiero 

morir sin ti. 

Viendo el príncipe que era en vano tratar de quebrantar 

su resolución, y como su propio corazón estaba interesado 

en tenerla siempre á su lado, se avino á sus instancia~ y la 

dijo que se dispusiese para el viaje, no sin dejar al padre de 

la princesa una carta, en que le explicaba lo ocurrido,. y le 

decía que, no pudiendo vivir uno sin otro, ma-rchaban jun­

tos, en el caballo mágico, á la capital de Persia, donde con­

trael'ían inmediatamente matrimonio: para el que solicitl'· 

1.an su -perdón y su bendición. 



Al ver lleg·ar á su hijo con ~J.qllella, dama. tan hermosa. 



• 
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La princesa fué á recoger lo más precioso que tenía en jo· 

yas :y vestidos; pasaron con tiento junto á las doncellas dor­

m1das, hasta llegar á la puerta; pasaron también por encima 

del negro sin despertarlo, y !:lubieron á escape á la azotea, en 

donde el príncipe tenía su caballo. Colocada la princesa en 

la silla, sentóse detrás el príncipe, y templando el tornillo, 

ce disparó el caballo por los aires como una flecha. Asustóse 

mucho al pronto la princesa; pero luego, haciéndose cargo 

de la mansedumbre y la suavidad del caballo, no la arredró 

ya a1quel género de viaje; antes bien, iba muy complacida, 

pues amaba mucho al joven príncipe, y esi:.:'tba libre de espías 

que la acechasen y sorprenc1ieKen. Ademús, iba en busca de 

la dicha, pues con la voluntad de Dios, muy pronto el prín­

cipe llegaría á ser su esposo. 

Felicísimo fué el viaje aéreo de ambos enamorados, que en 

.muy poco tiempo llegaron. á la capital de Persia, y se detu­

vieron en la azotea dél palacio. Su padre, que se habln. le­

vantado acruel día muy temprano, y á la sazón se hallaba en 

la azotea, se sorprendió en extremo al ver llegar á su hijo 

con aquella dama tan hermo::;a. Apena;; se hubo apeado el 

príncipe, cuando se dirigi<'> apre:;uradamente hacia sn padre, 

postróse á sus plantas, y le <lijo: 

-Padre y set1or mío; perrlonadme el secreto que guarcie 

la otra vez no diciéndoos nac1a de la beldad que reina en m1 

corazón, y mostraos indu1gente permitiéndome gue la tome 

por esposa. 
' VIAJES EXTRAORDINAR!Oi3. iu 
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A-brazó el Rey á su hijo y á la princesa, les dió su" con­

sen~imiento, é inmediatamente mandó hacer los preparati.1os 

para las bodas, tanto del príncipe, como de las princesas sus 

hermanas, q lle se casaron respectivamente con el indio, el 

griego y el persa. 

Pronto se difundió tan venturosa noticia por la ciudad, y 

todos se regocijaron con la dicha de su príncipe. Al punto 

comenzaron las funciones, y el vecindario, los ministros y 

las t~pas ~e dispusieron á celebra( tan fausto acontecimiento. 

Enviáronse sin demora embajadores al. Rey, padre de la 

pqncesa, con el anuncio de la llegada de la princesa y el 

~cipe, pidiéndole al mismo tiempo su consentimiento para 

solemnizar el desposorio. Le ase~uraban la intimidad del Rey 

de Persia, y acompañaban la embajada con riqtúsimos pre­

sstes. Solemnizáronse las bodas con festividades de siete se­

manas, repartiendo cuantiosas sumas á los necesitados. · El 

c~balio encantado se gllardó~ en el gabinete de preciosidades 

para memoria perpetlla, y para utilizarle cuando llegara el 
'' 

ca.so. Sólo una persona permanecía triste en medio de la uni­

versal alegría, y era la hija menor Jel Rey de Persia, con­

denada á casarse con el hombre viejo, inYentor del caballo 

misterioso. Su hermano, que tanto debía á los buenos oficios 

· de esta máquina Yoladora, había cambiado de opinión, y le­

josde condolerse~del dolor de la princesita, la dijo que es­

taba obligada á obedecer á su padre. Con el al~a traspasada 

de dolor fué la niña á la nupcial ceremonia, y no pudo repri-



.. CI&LOPE POB LOS Al/l&~ .l.ft 

mir 3us lágrimas al verse u,nida co~ indisoluble lazo á ar¡uel 
monstruo de fealdad. 

El destino la reservaba, sin embargo, una. grata sorpresa. 

Al regresar á palac:o, y en presencia de toda la corte, se de8-

pojó el :fingido persa de una máscara de piel que llevaba cui­

dadosamente ceñida al rostro, arrojóla al suelo y dejó ver un . 
folemblante de varonil belleza, en que brillaba el fuego de la 

juventud y la noble expresión del talento y del estudio. 

-Yo no soy ni persa, ni anciano-exclamó;-soy here­

dero del trono de Egipto, y habiéndome dedicado á la ciell­

cia desde mi nÜ1ez, he llegado á arrancar á la naturaleza 

muchos de sus secretes. Amaba con ternura á la encantadora 

p"incesa que hoy es mi esposa, y guise probar si el ascen­

diente de mi saber l¡a,;taría ~í atraerme "-n simpatía, prescin-, 
diendo de mi aspecto fís· co, por lo que me disfracé de este 

modo. X o he salido airo::;o en este detalle; pero algo h~ y que 

diHpemar á las niñas; nu puede exigirse á todas que am~n la 

ciencia por sí misma. 

-¡Qué disgusto tuve, esposo mío!-dijo llen!\ de júbilo 

la princesita.-Admü·aba tu ciencia, es verdad; ¡pero me p&­

recías tan feo! Mas por fortuna, lo sabio no quita siempre á 

lo buen mozo. 

Este feliz incidente aumentó la alegría de todos, y desde 

ent0nces ninguna nube vino á empañar la dicha de los reciéll 

casados, que alcanzaron cuanta felicidad es posible logro.r en 

la tierra. 
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EL HADA DE LAS MIGAJAS 

En la falda de un monte cubierto de espesas encinas y pinos te­
nía su residencia una anciana de pequeña estatura, sumamente en­
corvada y que para andar necesitaba del apoyo de una mulehta. En 
los alrededores hablaban de aquella anciana con cierto misterio; le 
daban el nombre de Hada de las Migajas, y los labradores y leña­
dores tenían miedo de ella y rehuían su encuentro. 

Se deda de público, pero sigilosamente, que era una hada mala, 
de perveuas condiciones, y que se complacía en hacer todo el daño 
posible a sus semejantes; vivía sola y aislada, sin trato apenas coa 
las vecinos, y sólo de cuando en cuando se veía que, caminando 
lentamente, iba a la aldea más próxima, compraba unos panes, los 
metfa en un saco, y regre,saba a su cabaña; allí sacaba un pan, lo 
desmigajaba con sus del~dos dedos, y daba de comer a una multi­
tud de pollitos que acudían presurosos a su llamamiento. 

A este hecho, sorprendido por algunos de los vecinos, debía el 
sobrenombre de Hada de las Migajas. 

Por los alrededores de aquel lugar corría el rumor de que Jos po­
llitos, que nunca crecían, eran seres humanos que ella había encan­
tado, y a quienes tenía siempre en el mismo estado, sin crecer ni 
variar de forma. 

No lejos de la vivienda del Hada de las Migajas habitaba un 
leñador que se llamaba Rodolfo, huérfano de padre y madre, y que 
no tenía más familia que una hermana, con la cual compartía las 
miserias de que se vefa rodeado. 

Rodolfo tenía un carácter sumamente amable y complaciente y 
era estimado de todos sus vecinos, a los que prestaba cuantos ser­
vicios podía. Cierto día, el Hada de las Migajas le encontró en su 
camino y le dijo: 

-Quisiera que me prestaras un servicio. 
-Con mucho gusto, señora; lo que queráis. 
-Pues bien, toma esta moneda de plata, vete al pueblo, cóm-

prame tres panes y llévalos a mi cabaña. 
Rodolfo echóse al hombro un haz de leña para venderlo en el 

pueblo, y después de haber verificado la venta, compró los panes 
y se dirigjó a la cabaña del Hada¡ allí entregó éstos, y el Hada 
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empezó a desmigajarlos, y llamando a los pollitos, se los distribuyó 
como tenía costumbre. 

-Teestoyagradecida por el servicio quemehasprestado;pídeme 
lo que quieras, que 
yo te lo concederé. 

-Señora, no ten­
go ambición ningu­
na. Aunque pobre, 
vivo contento con 
mi hermana, y la 

1 venta de la leña y 
de las piñas me 
produce lo sufi­
ciente para comer. 

-Veo que no 
eres ambicioso, y 
para un joven como 
tú, esto es una cua­
lidad de gran vir· 
tud. Vete detrás de 
la casit'i, y allí en­
contrarás piñas pa­
ra llenar tu saco, 
las vendes mañana 
en el mercado, y 
del producto me 
traes otros tres pa­
nes. Y ahora, antes 
de marcharte, rué­
goteque me saques 
dos cubos de a.,rua 
del pozo vecino. 

Rodolfo,siempre 
complaciente, se 
fué al pozo, engan­
chó un cubo en la 
cuerda y 1 e sacó 

... multitud de pollitos que acudían a •u llamamiento. lleno de agua, yen-
do a verterlo en 

una tina que había junto a la puer.ta de la cabaña; al sacar el segun­
do, notó que pesaba mucho. ¡Cuán no sería su asombro al ver que 
sobre los bordes del cubo lleno de agua se presentó sentado un 
mono corpulento! 

El mono dijo al leñador: 
-Gracias, Rodolfo, por haberme salvado; hace veinte años que 

el Hada de las Migajas me tenía secuestrado cen el fondo de este 
pozo, y por el sPrYicio que me has hecho voy a darte ¡un talismán 
precioso que te librará de t"do m a l. • 
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Y al decir esto se llevó la mano al pecho y de entre su abundan­
te pelo sacó una piedrecita azul que dió al asombrado Rodol'fo, a 
quten dijo estas palabras: 

-Este es un talismán que te librará de todo mal; pero te pre­
vengo que descon­
fíes del Hada de 
las Migajas; es una 
mujer que tiene un 
espíritu diabólico y 
que se complace en 
hacer daño. Tú eres 
una de las p~rsonas 
que tiene ~<>ñaladas 
para sus maleficios; 
de modo que lo me­
jor que puedes ha­
cer es desaparecer 
y no volver más 
por estos sitios. 
•.•¡Cuando hubo di­
cho estas palabras, 
el mono desapare­
ció. Rodolfo quedó 
asombrado; p»ro 
fué a verter en la 
tina el agua del cu­
bo. El Hada pre­
guntó a Rodolfo: 

-Con el cubo de 
agua que has saca­
do, ¿no ha salido 
un mono? 

-Si, señora. 
-¿Y qué te ha 

dado? 
-Un talisrn · •, 

que consiste en es­
ta piedrecita azul. 

-¡Dámelaal mo- ''-'sentado en los bordes del cubo un mono corpulento. 

mentol 
Rodolfó se negó y el Hada levantó su muletilla para castigarle; 

pero Rololfo, frotando el talismán, dijo: 
-¡P1edrecilla azul, sálvamel-Y de repente un águila enorme se 

desprendió del cielo, cogió al leñador por la faja que llevaba ce­
ñida y le tran,.portó a la puerta de su choza, donde con gran con­
tentami~nto pudo abrazar a su hermana y contarle la aventura. 

Cuando estaba más entretenido refiriéndole el suceso, entró por 
\a ventana el mono y dijo: 
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-Rodolfo, sálvate, pues el Hada, llena de ira por haberme dado 
la libertad, se propone perderte y robarte a tu hermana. 

No había concluido aún el mono de hablar, cuando seis enormes 
gigantes entraron en la cabaña, se lanzaron sobre Girasol, que así 
se llamaba la hermana, y prendiendo fuego a la cabaña y al bosque, 
huyeron precipitadamente con su presa, que entregar<fn al Hada 
de las Migajas. 

Esta convirtió a Girasol en una pollita blanca. 
El mo'1o, al ver la agresión y al encontrarse rodeado de fuego, 

cogió en brazos a Rodolfo, y saltando de árbol en árbol, pudo es­
capar del incendio, yendo a buscar refugio a una profunda cueva 
situada en la cima de la montaña. 

Rodolfo, afligidísimo por haberle sido arrebatada su hermana, se 
lamentaba y meditaba el modo de poder librarla. Entonces el mono • 
le dijo: 

-El Hada de las Migajas es el hada de la maldad, se complace en 
perjud1car a los buenos y a ti te esperaba igual suerte que a mí, 
convirtiéndote en mono y arrojándote al pozo como hizo conmigo. 
Yo, aunque tengo el aspecto de un mono, soy un príncipe de la 
Abisinia, que protegido por el Hada Imán vine a estas tierras en 
busca de una princesa a quien el Hada de las Migajas, por vengar­
se de su padre, había convertido en pollita blanca¡ pero caí en su 
poder y sólo esperaba ocasión de poder entregar el talismán que 
te he dado, y del cual yo no podía hacer uso, para que libraras a 
la princesa y me libraras a mi. 

-Valor no me falta-dijo Rodolfo-ni ganas de vengarme del 
Hada de las Migajas tampoco, pues me ha pagado con mal el ser­
vicio que le hecho. 

-¡Bien! Pues sí tienes valor, fe y constancia, podrás deshacer 
el encanto de tu hermana, de mí prometida, de mí mismo y de otras 
personas que sufren mucho y pasan grandes peligros. Pero, sobre 
todo, ¡gran cautela para no caer en manos del Hada de las Miga­
jas! Mañana partirás hacia el monte Rojo, que está situado más allá 
del Sinaí, y allí encontrarás un anciano, que es el padt e de los ge­
nios, qt~ e te dará los medios dP salvar a tu hermana y a la prince­
sa y deshacer el encanto de todos los que gimen bajo el poder 
del Hada de las Migajas. Ahora frota la píedrecita azul y sin el me­
nor trabajo te verás trasladado a la montaña Roja. 

Frotó la piedra Rodolfo y al poco tiempo ·vieron venir un buitre 
inmenso que, desplegando ~us ala~, se llegó a Rodolfo y le dijo: 

-¿Qué quieres, Rodolfo? Aquí me tienes a tu servicio. 
-Quisiera trasladarme al monte Rojo para ver al padre de los 

genios. 
-Pues bine, móntate en mí y agárrate a mi cuello. 
Hízolo así Rodolfo y como una exhalación se remontó en lo, 

aires el buitre¡ mas no bien había recorrido unas quinientas millass 
aparecieron en el espacio dos águilas blancas que disputaron la 
presa al buitre, y mientras una clavaba en hl -.abeza de éste su agu-
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do pico, la otra cogió entre sus ~arras a Rodolfo y huyó del lugar 
del combate. 

El águila, sin cansarse y sin alimentarse, voló tres días por los 
aires llevando 
agarrado al pobre 
Rodolfo, a quien 
ya faltaban alien­
tos y fuerzas para 
sufrir; al fin, el 
águila se posó en 
lo más alto de una 
montaña, donde 
tenía su nido, en 
el que había tres 
pequeños aguilu­
chos, que espera­
ban con ansiedad 
lapresaqueleslle­
vaba la madre. 

Rodolfo, al ver 
q•etbaaser devo­
rado por los agui­
luchos, volvió a 
frotar la piedreci­
ta y en aquel mo­
mento se depri­
mió el terreno, 
chocaron las ro­
cas unas contra 
otras, y con rapi­
dez vertiginosa 
fueron a parar a 
un profundo abis­
moque comunica­
ba con el mar. Al 
..-erse libre Rodal· 
f
1
o de 1 ~gl uihla Y de ... · cogió entre sus garras=& Rodolfo y bay6 •.• 
osagutuc os,se ---~ 

·encontró en un nuevo peligro,,pues habiéndose producido una tem­
pestad, el abismo se convirtió en un torrente que con una inmensa 
rapidez iba a verter sus aguas en el mar. Invocó nue..-amente Rodol­
fo su tali~mán y apareció un delfín, al cual se agarró y, montándose 
en el lomo, atravesó el Océano; fué a parar al Mediterráneo, y de 
allí al mar Rojo, donde en la playa quedó sano y salvo, encontrando 
un camello que doblando las rodillas le invitó a montar. 

Rodolfo lo hizo así. y lanzándose a escape por el desierto de are­
na, llegó al monte Rojo, donde encontró sentado a la puerta de sll 
palacio al padre de los genios. 
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Expúsole su deseo y el motivo de su viaje, y éste le dijo: 
-Mucha es el pGder que tiene el Hada Maldad; pero como lo 

emplea siempre en hacer daño, yo te daré los medios para comba. 
tiria. Por de pronto, entra en mi palacio; descansarás hoy, y ma­
ñana volverás a tu país. 

Entró Rodolfo acompañado del padre de los genios, y quedó 
maravillado de la suntuosidad del palacio, pues todo él estaba edi­
ficado y abierto en un inmenso bloque de mármol rojo. Contenía 
espaciosos salones, preciosos gabinetes y un inmenso comedor, en 
cuyo centro había un velador de mármol rojo también y cubierto 
de fuentes de plata y oro llenas de suculentos manjares. 

Rodolfo, que en los tres últimos días no había tomado ningún ali­
mento, comió perfectamente y bebió vinos exquisitos que le ador­
mecieron. Pero lo más asombroso del caso fué que manos invisi­
bles sirvieron aquella opípara comida; y cuando el maravillado via­
jero se caía de sueño, le condujeron a un cuarto donde había un 
magnífico lecho, le desnudaron y le metieron en la cama. Rodolfo 
quedó dormido al poco tiempo. 

Al despertar al día siguiente, el padre de los genios estaba sen­
tado junto a la cabecera de su cama y le entregó un saquito que 
contenía trigo, y al mismo tiempo dijo a Rodolfo: 

-Cuando llegues a la cabaña del Hada de las Migajas arroja este 
trigo a las pollitas blancas y el encanto de ellas desaparecerá; cuan­
do veas al mono, dale a comer esta miguita de pan y se convertirá 
en lo que antes fué, y en cuanto al Hada de las Migajas, la tocas 
con esta varita y su poder quedará desvanecido por algún tiempo. 

-¿Y cómo me traslado desde aquí sin conocer el camíno?-dij<l' 
Rodolfo. 

-Levántate y vente al comedor, que allí te daré las instruccio­
nes que faltan. 

Hízolo así Rodolfo y las manos invisibles le vistieron con un ele­
gante traje de brocado de oro y le ciñeron al cinto una magnífica 
eapada, cuya empuñadura estaba cuajada de brillantes, zafiros y 
esmeraldas. Al verse así vestido, Rodolfo no se reconoció. De re­
pente se abrieron las puertas del cuarto, y nuestro héroe se dirigió 
al comedor, donde le esperaba el padre de los genios. 

Si suntuosa fué la comida de la tarde anterior, el almuerzo fué 
mucho más espléndido. Al finalizar, el padre de los genios condujo 
a Rodalfo a la puerta del palacio, donde nuestro amigo encontró 
un carro de oro y plata tirado por dos águilas negras. N o bien 
subió Rodolfo en él, después de expresar su agradecimiento al pa­
dre de los genios, las águilas remontaron el vuelo y fueron a de­
jarle a la puerta de la gruta donde el mono se había refugiado. 

Sacó la maravillosa miguita de pan, se la hizo comer al mono, y 
éste quedó convertido de improviso en un hermoso y arrogante jo-

• ven. Juntos ahora los dog, en el mismo carro se dirigieron hacia la 
choza del Hada de las Migajas. Esta se hallaba ausente, y Rodolfo 
pudo ofrecer con tranquilidad el trigo a las)ollitas blancas; éstas lo 
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comieron, e instantáneamente quedaron convertida. en preci08as 
mujeres, entre las que tuvo el príncipe el costo de abrazar a la 
princesa y Rodolfo a su hermana. · 

Momentos después entró en su guarida el Hada de las Migajas y, 
~ombrada de aquel cambio, quiso volver a convertirlas en pollitas, 
pero Rodolfo no le dió tiempo:· la tocó en la frente con la varita 
mágica del padre de los genios, cuyo nombre invocó, y en seguida 
se abrió la tierra y tragó al Hada de las Migajas. 

La choza se convirtió en palacio, y todos, llenos de regocijo, 
celebraron tan fausto suceso. 

Pocos días después el príncipe se casó con la princesa, y Rodolfo 
con una de las más hermosas damas que había desencantado. Gira· 
sol también contrajo matrimonio con uno de los gentiles hombres 
del acompañamiento de la princesa. 

El bosque, antes sombrío, quedó convertido en vergel de pre­
ciosos jardines, y al marcharse el príncipe a su reino, dejó el pala­
cio y el bosque a Rodolfo y a su hermana, donde vivieron tranqui· 
los y contentos durante muchos ai'ios, sin que volvieran a ofr 
hablar más del Hada de las Migajas . 

FIN 
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